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1887 - Chicago - 1914. 


-: Páginas dedicadas a los jueces 


¡Saludemos a-los tiempos! Los anarquistas de Chicago 


Los mártires 
== 


Para nosotros los mártires significan 
muy poco; no glorificamos a los indi- 
viduos, queremos que terminen todas 
las adoracionies. Enemigos de los cul- 
tos y las ceremonias, no aspiramos a 
instituir otros nuevos, nuestra obra está 
rompiendo los ídolos, todos los ídolos 
nacidos de la ignorancia humana. No 
nós importan los mártires del pasado, 
sino los del presente y del porvenin; 
nos importa nuestra vida y nuestra idea 
y la vida y la idea de inuostros hijos. 
Hoy 'no rendimos homenaje a nadie; 
no se nos crea caídos en la 'más 'baja 
de las antropolatrías; recordamos una 
iccha como recordamos la fecha en qus 
murió nuestro padre o nuestro más aue- 
rido amigo.. 

_No somos i1dólatras, pero esto no sig- 
nifica que en nuestra alma reine la más 
completa indiferencia; todo aquel que 
sca víctima de una injusticia halla en 
nosotros un eco, nuestro corazón res-| 
ponde ¡a sus lamentos. Somos hermanos, 
mo podemos contemplar sin emoción los 
sufrimientos, las injusticias; hay algo 
en lo más íntimo de nuestro ser que pos 
vincula a los hombres... 

Una.fecha es un aviso, es. una fuer- 





¡tórica y por correlación de efectos, han 


sido modificados los instrumentos des- 
tinados a lejecujar los castigos recaídos 
sobre los reos sometidos al juicio crimi- 
nal de aquellos que la sociedad delin- 
cwente reconoce en sus funciones de 
verdugos, 

En este sentido las horcas no son 
para nosotros un símbolo; son sí, 'un 
símbolo del código, una aberración que 
combplementaba la letra del código en 
la época que ha sido usada; y como lins- 
trunvento de matanza fué utilizada para 
suprimir las vidas de nuestros compa- 
eros de ideas en Chicago, porgup fue- 
ron videntes y condenaron con la ló- 
gica irrebatible de la filosofía anarquis- 
ta, 'el régimen social que seguimos con- 
denando y combatiendo nosotros, 

Las horcas han «evolucionado, como 
instrunvento para dar lugar a otros más 


'peerfeccionados como el fusil o la silia 


eléctrica, pero la justicia histórica, es- 
tá donde estaba hace varios siglos. Es 
solo con el objeto de combatirla, de re- 
forzar nujestra filosofía que citamos los 
hechos producidos. 

; Cada uno de nusotros tiene a la es- 
talda una horca y al frente un juez 
atrinclerado en -los códigos. 

¿Chicago tes un episodio de la reac- 


3 que mos diga aún mis a la realidad Sun a da ri 
(recuentemente comentamos aniversarios | VOlucionarios! 


patrióticos, de índole religiosa, etc.; ¿por 
qué lentonces no hemos de comentar el 
aniversario de la muerte de varios ino- 
centes? ¿Que estos inocentes mueren 


Paginas a los jueces 


te, 


todos los días? Lo sabqmos, y precisa-| Dedicatoria 


mente por eso comentamos; aún no es- 
tamos libres de los jueces y de hos go- 


Dedicamos estas páginas a los jue- 


biernos y nuestros comentarios de hoy|Ces; creemos que éstos no nos darán 
no son más que nuestra defensa, Ya|las gracias. La verdad es apreciada sola- 


lo hemos dicho, no glorificamos ni ado- 
ramos, hnos defendemos, defendemos 
nuestra vida y nuestra idea; nosotros 
'ambién somos mártires, y, qué caram- 
da, no queremos serlo! Vayan estas pá- 
£lnas a plerturbar el sueño de los jue- 
ces que nos condenan; si ellos no saben 
lo que son, nosotros se lo revelamos... 


| 
La evolución de las horces 


El grande e intenso valor de la filp- 
sofía amarquista, consiste en que ho es 
un sistema de especuladin. metafísica 
basada len el empirismo absoluto y des- 
ligado de la realidad, sino el resultado 
«e una serie de hechos sometidos al 
libre examen. 

Los anarquistas tenemos un alto con- 
Cepto de la justicia; amplísimos senti- 
Mientos que nos inducen a oponemos 
al cumplimiento de los preceptos de la 
Justicia histórica, porque hemos anali- 
tado bajo todas suís formas la lestructu- 
ta de la sociedad en el pasado y pre- 
Snte, deducendo con precisión, el rol 
de las instituciones políticas y jurídicas 
Que la consolidan. Nos oponemos al 
funcionamiento de esas instituciones que 
son tel reflejo de pasiones morbosas y 
el resultado de una moral extrahumana 
fomentada por las religiones, porque te- 
hemos una visión clara de lo que pueden 
Ser los agregados sociales, separados de: 
terreno én que se mantienen para fa- 
Vorecer los más bajos instintos de ven- 
fanzas, Ps y 
. La filosofía del delito, el con 
jurídico, transformada en letra de códi- 
ES es la más absurda creación de la 
Werza organizada para imponer casti- 
£0s. En tl curso de la historia han, 
*volucionago 'las fórmulas consagradas 
dor los representantes de la justicia his- 


mente por los que la comprenden, por 
los que no están interesados en nego- 
cios sucios, por los que viven más de fa 
dignidad que de la hipocresía y del 
vicio, Nos tncanta escribir un día va- 
rias páginos para los señores distribui- 
dores de justicia; el oficio de explora- 
dor tiene sus colores sugestivos. Explo- 
trar la conciencia de un juez es trabajo(di- 
vertido; retiene la atención y ofrece al 
espíritu panoramas deliciosos... 
Queridos, queridísimos jueces, repre- 
sentantes de todas las injusticias, san- 
fionadores de las leyes más bárbaras, 
aplicadores de sentencias salvajes que 
debería llenaros de vergúenza, os brin- 
«damos con amor y deferencia los po- 


lo sabemos, pero que demuestran la her- 
mosa realidad que constituís vosotros, 
Salud, viejos fetiches que aún tenéis 
ta pretensión de ser los salvadores de 
la sociedad, fetiches ridículos que ya ni 
a los niños conseguís intimidar! 
Salud! ; £ 


Pda 


Los jueces 


Es costumbre condenar todo lo que 
no se puede comprender. La. ignorancia 
les asustadiza; su atrevimiento proviene 
del miedo. Un juez tratará «siempre de 
aprisionar una idea nueva; primero, por- 
'gue no la compuende y segundo porque 
la teme. En la consciencia de los jue- 
ces viven solamente conceptos viejos que 
sufren conmoción profunda ante la apa- 
rición de los nuevos; hay en la vida 
de los hombres atrasados momentos de 
terrible angustia. Un juez es más que 
un infeliz; vive sometido al miedo, a ese 
miedo terrible que hace latir el cora- 
zón apresuradamente, El hombre que 
trae algo nuevo en su cerebro, en su 


| 


brecitos conceptos salidos de nuestras 
cabezas; conceptos que no os agradarán, | sobre los jueces 


dla del pasado... 

El juez es un hombre viejo, una for- 
ma ahtiguila que perdura, inalterable, in- 
conmovible; para él la vida siempre es 
la misma, no sufre la menor modifica- 
ción. Hemos avanzado mucho, nosotros, 
pero los jueces permanecen siempre en 
el mismo estado; son fósiles... 

Nuestra idea, la idea anarquista, ha 
sido condenada, no comprendida ; el mie- 
do y la ignorancia de las pobres vícti- 
mas de sus mismas imperfecciones, cre- 
yeron y aun creen, explicarla colgándola 
en el patíbulo, 


El patibuio y la idea 


El patíbulo representa el pasado im- 
perfecto de la humanidad. En un tiem- 
po fué necesario el castigo; los hombres 
fueron medio. salvajes y el único modo 
de reprimir un tanto ese salvajismo, fué 
la institución de castigos terribles. Pe- 
ro, en el momento en que nació la idea, 
el patíbulo se hacía innecesario; la idea 
explica el por qué de la existencia de 
criminales y da la fórmula para supri- 
mirlos; la idea quiere el cambio de las 
condiciones de la vida para que el hom- 


'bre suavice su naturaleza; no es posi- 


ble estar sano habitando en cuartuchos!. : A toa 
ur as explica, 50 mía de tasmntros 
E A, O oa, ea 
al A 


pat RRA a A o Er. ea Mo. 
Los hombres deberían estár conter: 
tos de la aparición de las ideas que fu- 
primen los aparatos de suplicio; la idea 
redime a la horca, a la guillotina. Estos 
instrumentos fueron necesarios mientras 
mo se dispuso de algo mejor; el modo 
antiguo de curar la los enfermos, con 
agua bendita, purgas y sangrías, cayó 
en desuso desde que nació el arte mo- 
derno de curar. Lo mismo debía suce- 
der con los remedios sociales; la cárcel, 
el patíbulo, deberían morir el mismo día 
en que un hombre presentó un nuevo 
método, una nueva idea; en.cambio, no 
sucede así; la idea redentora es guillo- 
timada, ahorcada; los hombres que la 
sustentan son apartados de la vida. 
Parece que un mismo destino pesa 
sobre los primeros portadores de una 
idea; Cristo y la cruz, Servet y la ho- 
guera, los anarquistas de Chicago y la 
horca, Ferrer y los fusiles... ; 
Pero, la muerte de un individuo 
de muchos, no significa la muerte de 
la idea; ésta es alada, intangible, invi- 
sible, escapa, vuela, imposible aprisio- 


... 


Los jueces son los hombres más in- 
dignos; los legisladores que confeccio- 
nan las penas, tan siquiera usan el ce- 
rebro menguado que poseen; los jueces 
no, aplican las leyes que otros han he- 
cho. No revisan, no hacen uso del pen- 
samiento; se limitan: a aplicar las leyes 
tal como salen de las mentes de los le- 
gisladores. Y esto es monstruoso, es un 
crimen. que denunciamos a la concien- 
cía de los hombres; todo individuo que 
pretenda pasar por justo, de encarnar 
la justicia, debe'saber lo que hace; bl 
juez no investiga la parte de maldad 
'e interés particular que se halla en toda 
ley promulgada por los hombres más 
malos, más interesados. El juez aplica 
la ley sin estudiar primero si ella se 
halla conforme a la verdad; es un instru- 
mento pasivo de las ambiciones de otros 
hombres. 

Y estos hombres sin cabeza, que no 
usan: para nada el pensamiento crítico, 
tienen en sus manos la vida de los hom- 
bres due piensan, que observan y es: 


alma, no teme; ha matado en sí la vi-] tudian la realidad; monstruosidad qué 


hay que destruir, injusticia que es nex 
cesario que tenga término. El que piens 
sa no debe ser juzgado por el que na 
piensa, por el hombre acostumbrado a 
iser instrumento... 


El pensamient 


Hay una cosa terrible, un arma ins 
visible que sirve para abrir las realis 
dades más oscuras; es el mejor tesoro 
que posee el hombne, todo lo demás 
no es nada en su comparación. Podéis 
'encerrar a un individuo, coserle la boca, 
hacerle callar, pero, ¿podríais detenen 
el trabajo del pensamiento que ahors 
da len vuestras acciones? El pensamiens 
to silencioso anula todas las sentencias; 
mientras condenáis, el condenado está 
pasando revista a vuestro valor moral 
te intelectual, El pensamiento es el sui 
mo rebelde y esto es lo más terrible, 
¿Qué importa lo exterior si ne podex 
mos posesionarnos de lo íntimo, del cos 
razón? Y 'esto es lo más esencial, lo M 
más valor; condenad jueces estúpidosy 
jamás podréis ahogar el pensamientd| 
que investiga la; razón de vuestra juss 
tca. 

Condenad las tormas de los rebsldesg 


di A 


Los cuatro ahorcados * 


En otro lugar está insertada la página; 
nota trágica de la ejecución 

cuatro ahorcados. Para sentir hoy lal 
única de Séverine, que habla de la son 
brehumana serenidad en el dolor, de los 
nada más propio: que esa página, sobria 
y escueta, en la que saltan todos los (gris 
tos y claman todas las angustias de jusy 
ticia. Pero siempre hay algo que decir 
sobre este drama augural, Cada cerebral 
o cada corazón gue de allá a aquí, plena 
se a sienta en la escena della ejecución, 
encontrará un rumbo desconocido de 
la libertad o una gran claridad redentora 

'Aquellos cuatro hormbres, con su nuer 
te fueron el símbolo ucabado, que 
que ya está siendo, el punto orientidod 
para las luchas del pensamiento nuevo, 
Fueron como hombres fuertes y: sinoel 
ros, sembraron los:granos de los cotos 
cimientos humanos, expandían a todo 
los vientos la luz de la ciencia; fueromi 
como sembiradores, altivos y seremosy 
tuvieron la una mano en el cordzón y 
la otra tanteando, buscanda cel coras 
zón del mundo para dignificarlo, eran 
grandes y buenos; fueron rebeides... te 
nían que serlo... comprendían” que sl 
vida, iluminada por el espíritu de la 
verdad redentora de aquel momento¡ 
del momento de hoy aún, inevitablemens 
te para cumplirse en su propia simoceoria 
dad, tenía que ir contra el mal, central 
la tiranía, contra la enorme Injusticia 
humana de la sociedad actual, “Y conta 
ella iban, contra ella exponían los cen: 
ceptos, anunciadores de otras formas 
más vastas y generosas para la vida 
armónica de todos los hombres... El 
mal se 'revolvió com:ra ellos, y la ins 
famia de la farsa reaccionaria los llevá 
al cadalso. y 

Subieron serenos, elfos símbolo viviens 
te, encarnación del bien, del bien in- 
mortal, y allí, esperando el vacío de las 
trampas, frente a todas las represesias 
ciones del viejo mal, que unta en san«“ 
gre, las praderas de la tierra grita: 
ron, sobre las sombras mismas de la 
muerte cercana, su afirmación de vida, 
amplia, luminosa y humana, 
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El testigo del crimen 
El testigo de aquel crimen, es el testigo 
que vió agonizar a Francisco Ferrer, es 
tel que presencia con impasible cruel- 
dad, el dolor de los esclavos en tel Bra- 
sil, las luchas libertatrices en las Indias 
monopolizadas por Inglaterra, los mar- 
tirios de los yerbales en el Paraguay, 
la explotación violenta del alto Paraná, 
las catástrofes mineras en Courrieres o 
Río Tinto, la voltereta de un albañil 
que se estrella el cráneo contra las pie- 
dras de la calle, el hambre que flajela 
a los hijos del trabajo... es el testigo 
'de nuestra airada y terca pelea, de todos 
los días, de todas las horas por la !i- 
beración de los hombres todos... El tes- 
tigo de aquel crimen, que fué su propio 
crimen, es la sociedad actual. Enredó 
ten sus hilos de opresión a los cuatro 
héroes, y haciendo de los hilos cuatro 
cuerdas, se ofreció el doliente espec- 
táculo de los cuatro cuerpos muertos 
'bamboleantes en el aire. 
» ¡Alrededor del establo, la tropa, hom- 
bres esclavos del ayer, instrumentos de 
la tiranía; iencima del tablado, sobre 
seguro, el verdugo y el sacerdote, asesi- 
ho de cuerpos, uno, torturador, sega- 
idor de almas otro; después de los sol- 
dados, alrededor de aquellos trágicos 
tablones, la turva esclava sedienta de 
sangre, la jauría humana: el juez, el 
magistrado, lel periodista vendido, tel có- 
mico imbécil, tel escritor venal, las cor- 
tesanas, las burguesas, las niñas de al- 
purnia, viciosas, cloróticas, macilentas... 
El tendero satisfecho, tel notario calvo, 
quizá lel ladrón elegante... toda la hez so- 
cial, podredumbre y asco del hombre 
icomo biestia superior o como un anuncia- 
miento del Dios de la tierra. 

La sociedad actual, que era la de aque- 
Ma hora dolorosa y reveladora en la 
historia de la liberación de los hom- 
bres, asistió en la persona de sus figu- 
Tas, podres ya en sul decadencia, como 
testigo de su obra, a la muerte de cuatro 
hombres libres... 

¡Aquella sociedad es la de hoy! 

- Compañeros! 'Acordémonos del espí- 
fitu magno y generoso, por cuya defen- 
sa, aquellos cuatro héroes dieron su 
existencia. Ese espíritu, forma superior 
e la civilización es el nuestro... Y la 
Bociedad que fuéí zutora y tesiigt del 
lerimen aun nos aplasta... Vayamos en- 
tonc”s contra ella, 

Y pa S 


Los anarquistas de Chicago 
fe 

- Cogieron a estos cuatro Hombres 
NJenos de vida; echaron sobre ellos 
el sudario, que más tarde cubriría 
sus caras cárdenas; sacaron sus ojos 
de las órbitas, por el delito de haber 
¡visto demasiado en el porvenir de la 
humanidad y descuajaron su lengua 
por decir Janis anunciadoras de 
justicia y de verdad. 

Marchaban balanceándose, trabados 
como las bestias de los mataderos, 
por cuerdas ceñidas a los tobillos, re- 
memorando la muerte de su hermano 
Luis Lingg, que sacfificó su vida pen- 
Bando salvar las de ellos cuatro. Ha- 
bían oído la explosión del cartucho, la 
confusión, los gritos de dolor. Conta- 
ron los minutos de la agonía, y, su 
Bueño de aquella noche suprema, vióse 
turbado por un doble martilleo: el del 
ataud, para el muerto; el del. garro- 
de para los vivos; para ellos. 

La víspera desataron sus ligadu- 
fa8, y, vez postrera, las esposas, 
Yas madres, lloraron en sus brazos. 
- En aquellos calabozos, Habló la tra- 
irodia. La compañera de Fische, la de 
Parsons, la madre de Spies y su no- 
via, la infeliz y bonita niña Van Zaudt, 
regaron con Bus lágrimas las baldo- 
Bas del calabozo. 

- La mujer de Parsons volvi8' por la 

mañana. Golpeó en la mazmorra gua- 

¡vemente, suplicd le permitiesen abra- 

zar a gu marido que aún vivía, pero 

“le quien ella había quedado viuda. 
=—¡ No! ¡No! 

Ella nada dio: ni gritó, ni Moró; 
enganchó las uñas a la puerta, y, 
eúlilamente, cayó sobre el enlosado 























dando un grito sobrehumano, que va- 
gó por toda la prisión. 


Nadie sabe si Parsons reconoció 


aquella voz. Desde aquel momento, 
grandes, largas, hondas arrugas, €es- 
triaron su cara. Cuando el verdugo hi- 
zo presa en aquella garganta, parecía 
tener setenta años. 


Los cuatro condenados escucharon 


orgullosamente, brillando en sús p'os 
un no 85 quí de sobrehumano, la sen- 
tencia de muúerie. En el vatíbulo. Fis- 
cher — el alemán Fischer — entonó 
la Marsellesa, la heróica canción fran- 
cesa, cuva ala roja flotaba sobre aque- 
llos mártires. 


Cogió el verdugo las cuatro cuer- 


das, las pasó por los cuellos, cedieron 
las trampas, y quedaron llos cuatro 
ahorcados en el espacio, coma ¿ua- 
tro grandes badaos tocando a soma- 
tén: el Somatén de las represalias. 


Antes de morir, Spies dijo: «Salud, 


tiempo en el que nuestro silencio será 
más poderoso, que nuestras voces ahlo- 
gadas por la muerte». 


Engel gritó': «¡ Hurra la ¡Anarquía !» 


Fischer: «¡ Viva la anarquía l» La últi- 
ma frase del testamento de Lingg, era: 


«¡Viva la Anarquía l» 


| : ¿- Séverina 


ES= 


¡Saludemos a los tiempos! 


Ta historia de los errores humanos 


está escrita con sangre; parece que el 


error necesita de la sangre para ser 
sostenido o sustentado con alguna fuer- 
za, que tenga las apariencias de lo eter- 
no y de lo inmutable. ¿Qué es krror y 
qué no es error? Lo vemos después que 
ha pasado, cuando el error mismo ha 
sido reconocido. Su justicia es una jus- 
ticia póstuma. El que está metido en 
un error, no puede ver su error, Es- 
cribe su historia, con lágrimas y con 
sangre: su historia que él cree de la 
verdad; de la verdad religiosa, como 
San Pablo, o de la verdad política, jurí- 
dica o social, como nuestros jueces que 
condenan anarquistas... 

Hemos visto caer errores muy vigor 
rosos, que tenían en su apoyo la rueda 
dentada, la horca y la hoguera. Tam- 
bién veremos caer los que se escriben 
con sangre y congojas nuestras. Nues- 
tros ahorcados tenían razón al saludar 
a los tiempos que vendrán. ¿De quién 
era él error en tiempos de Sócrates, de 
Sócrates o. de sus jueces? ¿De quién 


era gl error en tiempos de Cristo, del | El 


Rabí o de quienes le condenaron? ¿De 
quién fué después?... z ) 
No desesperemos por una página de 
sangre más agregada a cualquier error, 
aunque sea de sangre nuestra, Salude- 
mos a los tiempos nuevos... 
: MT, Antillí, 


=== 


Los actos de hoy 


Federación de Artes Gráficas 

"En conmemoración de la fecha trA- 
gica de Chicago, la Federación de las 
Ártes Gráficas patrocina una confe- 
rencia sociológica, que se efectuará 
hoy día 11 a las 8.20 p. m., en 
el salón «Concordia», Rincón 1141. 

'Oradores: R. Gonzál 


cago. 
Entrada, 0.50, a beneficio de los 
presos y de la caja social. — «e 


— 
Centro de E. S, de Belgrano 


El Centro de Estudios Sociales de). 


Belgrano, ha organizado una: confe- 
rencia pública en conmemoración «de 
los mártires de Chicago, 


TA PROTESTA, =Buenos Aires Miércoles 11 de Noviem 


bre de To14, . 





Antecedentes de la tragedia 


Datos sobre la huelga > 


En 1832, se hizo la firimera huelga 
intentando conseguir la jornada de diez 
horas. 

El primer Congreso se celebró ¡en 
Nueva York, el 12 de Octubre de 1845. 

El Parlamento inglés, el más prác- 
tico del mundo, estableció la jornada 
de diez horas, en 1847 (por eso son 
menos los conflictos obreros allí). 

En 1853, en casi toda la República 
se había reducido la jornada de ca- 
torce horas a once horas. El presiden: 
te Johnson, promulgó la legalidad de 
las ocho horas. 

En tel Congreso de Baltimore (20 de 
'Agosto de 1866), acordaron los obreros 
abandonar los partidos burgueses v crear 
el partido obrero. 

De 1870 a 71, empezaron a organizar- 
se, entre los alemanes residentes en los 
Estados Unidos, las primeras fuerzas 
de la Asociación Internacional de Tra- 
bajadores, ! 

En 13 de Enero de 1872, y después 
de una huelga de 100.000, los obreros 
sin trabajo de Nueva York se reunie- 
ron en imponente manifestación para 
que el público apreciara su estado de 
pobreza; y cuando la plaza pública es- 
taba atestada de hombres, mujeres y 
niños, la policía cargó sobre éllos bár- 
baramente, 

En 1880, quedó organizada la Federa: 
ción de Trabajadores de los Estados 
Unidos -y Canadá, y en Octubre de 
1884 acordóse en Chicago verificarse 
el 1.0 de Mayo de 1886, la primera 'huel- 
ga general por las ocho horas. Des- 
de 1869 los canteros de Chicago las 
trabajaban, y muchos Estados habían 
diecretado como legal dicha jornada, aupn- 
que los decretos fueron cosa muerta. 
¡A medio Mayo de 1856, de 190.000 
obreros que se declararon en huelga, 
45.000 obtuvieron reducción de horas 
y otras ventajas. 

Los anarquistas combatían la huel- 
ga y defendían el procedimiento revolu- 
cionario, pero lu convinieron en pro- 
dlamar lí Luelgá, para conquistar la 
jornada de las ocho horas como má- 
ximum. 

A 


El 1, de Mayo.—Los hechos ' 


El 1.2 de Mayo de 1887, estalló 'una 
huelga en Chicago (Estados Unidos). 
2, 3 y 4, hubo algunos incidentes 
propios del caso que nos ocupa; pero 
len la nodhe del 4 al 5, se celebró un 
mitin en la Plaza de Haymarket, en el 
que hablaron Spies y Parsons, y cuan- 
do lo hacía Fielden, unos 150 policías 
bien armados, penetraron en la plaza, 
y el capitán del primer cuerpo, infrin- 


-|giendo los derechos constitucionales y 


zahiriendo la dignidad de los allí reu- 
nidos, ordenó se disolviese el mitin; sus 
subordinados atacaron a la masa, y en- 
tonces cruzó el espacio un cuerpo lumi- 
noso que, cayendo entre la primera y 
segunda fila, produjo un estruendo for- 
midab'le, tumbando a aquellos 6) policías; 
la policía hizo una descarga cerrada, el 
pueblo indefenso se dispersó, y perse- 
guido al tiros dejaron la plaza y calles 
circunvecinas sembradas de heridos y 
muertos; todos esclavos, sin que entre 
ellos cayera ni siquiera uno de los gran- 
des explotadores, cuyos egoísmos y so- 
berbia fueron causa findamental de 


DoS aquella carnicería. 


La huelga se había propagado, soste- 
nido y alentado, para conseguir la jor- 
y de las ocho horas; la burguesía ha- 

un aventurero capaz de sacrificar 
cuantas vidas Puesto n 199 
provocar una jornada sangrienta por 
priemio que habían de co: . 

¿e y 
Crimen Juridico. 


m7 


tuará hoy, 11 del corriente a las|, La lógica, razonable y justiciera, hu- 


8 p. m., en Amenábar 2059. 

ablarán varios oradores. Quedan 
invitados todos log vecinas de este ra- 
dio y los compañeros que estén en con- 
diciones de cooperar con su palabra 
a la lucidaz dal acto, 


bijera pad dor al capitán que tan 
bárbara había dado, y hacer otro 
tanto con el que había arrojado la bom- 
ba que aun no se sabe a no sse ha que- 


rido saber quien fué; pero la burguesía | ciamos 


no era eso lo q ería, yi la 
histórica deió en pie a los dos culpa 


y cargó toda la responsabilidad sobre los 
que se habían distinguida hablando y es: 
cribiendo. S 

La prensa capitalista no cesó de gri: 


« Crucificadiost» 

Dile los ocho presos y procesados, 
cinco fueron condenados a muerte, y 
los otros tres a cadena perpetua. — 
El 17 de Mayo se reunió el «Gran Jura: 
do» y para representar el absurdo de los 
absurdos, calificaron de asesinos a los 
acusados. 


Hablan los procesados 


a 

De lo mucho que dichas víctimas 
arrojaron, desde el banquillo de.los acu: 
sados, al rostro de sus verdugos, ahí 
va algo. 

dd. 6 

'Augusto Vicente Theodore Spies, na- 
cido en Laudeck, Hesse, en 1855, dice: 

«Al dirigirme a este tribunal, empe 
zaré con las mismas palabras que un per 
sonaje veneciano pronunció hace cin- 
co siglos, ante el Consejo de los Diez, 
en ocasión semejante: «Mi defensa es 
vuestra acusación; mis pretendidos crí- 
menes son vuestra historia». Se me acu- 
sa de complicidad en un asesinato y se 
me condena, a pesar de no presentar 
el ministerio público prueba alguna .de 
quie yo conozca al que arrojó la bom- 
ba. Sólo el testimonio del procurador 
del Estado y de Bonfield y las contra- 
dictorias declaraciones de Thomson y 
de Gilmer, testigos «pagados», pueden 
hacerme pasar como criminal... Se han 
cometido muchos crímenes jurídicos, aún 
obrando de buena fe los representan- 
tes del Estado, creyendo realmente de- 
lincuentes a los sentenciados. En esta 
ócasión, ni esa excusa existe. — Por 
sí mismos, los representantes del Es 
tado han «fabricado» la mayor parte 
die los testimonios, y han erigido un ju 
rado vicioso en su origen. Ante este tr! 
bunal, ante el público, yo acuso al pro- 
curador del Estado y a Bonfield de la 
conspiración, infamie para asesinos... 

¿Qué hemos dicho en discursos y es 
critos.? 

Hemos explicado al pueblo sus con, 
diciones y relaciones sociales; los fenó 
menos sociales y las leyes bajo las cua 
les se desenvuelven; por medio de la 
investigación científica, hemos probado 
que el sistema del salario es la causa 
de todas las iniquidades... como forma 
específica” del desenvolvimiento social 
habría de dejar paso, por necesidad 
lógica, a formas más elevadas de civili- 
zación... que tal o cual teoría del me 
joramiento futuro, y que para nosotros 
la tendencia del progreso era la del 
«Anarquismo», esto es, la de una so 
ciedad libre, sin clases ni gobernantes, 
una sociedad de soberanos en que la 
igualdad económica de todos produciría 
un equilibrio estable como base y con- 
dición del origen natural... ¿Es la anar: 
quía a. .la que se juzga? Si sí 1es, po" 
vuestro honor, que me agrada: Yo mé 
sentencio, porque soy «anarquista»... Po 
déis, pues, sentenciarme, honorable juez, 
pero que al menos se sepa que jen el 'Es- 
tado de Illinois ocho hombres fueron 
sentenciados a muerte por creer en uN 
bienestar futuro, por no perder la f8 
en el último triunfo de la Libertad Y 
de la Justicia», 

Miguel Schwab, nació en Manuheim 
(Alemania), en 1853. «Hablaré poco Y 
seguramente no desplegaría los labios; 
si mí silencio no pudiera in 

como un cobarde asentimiento a la Co" 


jento 
no es una conspiración, y nosotros toda 
lo hreisos Neg la luz del día... gp 
; sa, sd cambio ga si 
producción en todos los 

triales del mundo, y ese cambio no Duo 
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Ae menos de llegar... Todos los días 
se cometen asesinatos; los niños son 
sacrificados inhumanamente, las muje- 
res perecen a fuerza de trabajar y los 
hombres mueren lentamente consumidos 
por sus rudas faenas, y na he visto 
jamás que las leyes castiguen esos crí- 
menes... Miles de obreros viven en Chi- 
cago en habitaciones inmundas, sin ven- 
tilación ni espacio suficiente; dos y tnes 
familias viven amontonadas en un solo 
cuarto y comen piltrafas de carne y 
algunos vegetales. Las enfermedades 
más crueles se ceban en los hombres y 
en los niños. ¿Y no es esto horrible en 
una sociedad que se reputa civilizada ?... 

«El Socialismo, tal como nosotros lo 
entendemos, significa que la tierra y 
las máquinas deben ser propiedad común 
del pueblo... Cuatro horas de trabajo 
cada día, serían suficientes para produ- 
cir toto lo necesario a una vida con- 
fortable... Sobraría, pues, tiempo para 
dedicarse a la ciencia y al arte... Es 
un error emplear la palabra anarquía 
como sinónima de violencia, pues son 
cosas opuestas... Nosotros propagamos 
la violencia también, pero solamente con- 
tra la violencia, como medio necesario 
de defensa»... 

Oscar W, N'eebe, que nació en Filadel- 
fia, de 40 años, dice: «Durante los úl- 
timos días he podido aprender lo que 
es la ley, pues que no lo 'sabía... He pre- 
sidido un mitin en Turner Hall, al que 
vosotros fuístes invitados para discutir 
el anarquismo y socialismo. ¿Por qué 
no aparecieron los representantes del 
sistema capitalista actual para discutir 
con los obreros sus aspiraciones?... 

«Habéis hallado en mi casa un re- 
vólyver y una bandera roja; habéis pro- 
bado que organicé asociaciones obre- 


ras, que he trabajado por la reducción ; 


de horas; que he hecho cuanto he po- 
dido para volver a publicar el «Albeiter 
Zeitung»; he ahí mis delitos... Yo os 
lo suplico: ¡Dejadme participar de la 
suerte de mis compañeros! 

«¡ Ahorcadme con ellos!». 


Adolfo Fischer, natural de Alemania 


y de 30 años: «Solamente tengo que' 


protestar contra la pena de muerte que 


me imponéis, porque no he cometido 


crimen ninguno... prero si he de ser 
ahorcado por profesar las ideas anar- 
quistas, por mi amor a la libertad, a 
la igualdad y a la fraternidad, entonces 
no tengo inconveniente... lo digo bien 
alto, disponed de mi. vida!». 

co] 

Luis Lingge, alemán, nacido el 9 de 
Septiembre de 1824: «Me acusáis de 
asesinato; ¿y qué prueba tenéis de ello?... 
Me acusáis dé despreciar la ley y ¿el 
orden; ¿y qué significan sus represen- 
tandes? Poned los policías y entre ellos 
hay muchos ladronees. Aquí se sienta 
el capitán Lehack. El me ha confesado 
que mi sombrero y mis libros habían 
desaparecido de su oficina, sustraídos 
por los policías! ¡He ahí vuestros defen- 
sores del derecho de propiedad!... «Os 
desprecio; desprecio vuestra orden, vues- 
tras leyes, vuestra fuerza, vuestra auto- 
toridad. ¡Ahorcadme ll». 

me 

Jorge Engel, alemán también, de 51 
años: «Es la primera vez que compa- 
rrezco ante un tribunal americano, y en 

se me acusa de asesino, ¿Y ¡por qué 
razón estoy aquí?,.. ¿En qué cmasiste 
mi crimen?... En que he trabajado por 
el establecimiento de un sistema en el 
que sea imposible el hecho de que mien- 
tras unos amontonan millones, otros 
caen en la degradación y en la miseria, 
Así como el agua y el aire son libres 
para todos, así la tierra y las invencio- 
nes de los hombres científicos deben 
ser utilizados en beneficio de todos... 

esprecio el poder de un gobierno inf- 
Cuo. sus policías y sus espías» 

| e; 

. Samuel Fielden, era inglés y tenía 
40 años; habló así: «Hay en Chicago 

ellos monumentos que evidencian un 
Progreso, y es difícil que paseis por tuna 
Calle donde yo no haya producido algo 
Con mis propias manos... Cuando trata- 
tcis de acusarnos, lo hicisteis afirmando 
que nosotros habíamos procúrado vivir 
Sin trabajar... Nosotros somos juzgados 
Por un jurado que nos cree culpables, 
Ahora seréis vosotros juzgados por otro 
Jurado que os creerá culpables también... 


¿Bun na bien se ha comprendido la idea, 


LA PROTESTA.—Buenos Alres, Miércoles 11 de Noviembre de 1913. 


y ya se está convencido de su verdad... 
Discutiendo y analizando las cosas y 
examinando los remedios puestos en bo- 
ga actualmente, hubo quien me dijo 
que el socialismo significa la igualdad 
de conciencias, y ésta fué la enseñanza. 
Comprendí enseguida aquella verdad... 
conocí la medicina para combatir los 
males sociales, y como me juzgaba con 
derecho para propagarla, la propagué... 
El socialismo científico demuestra que 
todos debemos evitar y combatir el mal 
donde quiera que se encuentre... Si me 
juzgais covicto de haber propagado el 
socialismo, yo no lo niego, entonces ahor- 
cadme por decir la verdad... Hoy el 
sol brilla para la humanidad. Yo creo 
que llegará un día en que sobre fas rul- 
nas de la corrupción se levantará la es- 
plendorosa mañana del mundo emanci- 
ipado, libre de todas las maldades, de 
todos los monstruosos anacronismos de 
nuestra época y de vuestras caducas ins- 
tituciones», 
eS 


Alborto R. Parsons, de 39 afíos, ame- 
ricano, habló ocho horas ante el tribu- 
nal: «...Vuestro veredicto es el veredic- 
to de la pasión, engendrado por la pa- 
sión, alimentado por la pasión y reali: 
zado, en fin, por la pasión... ¿Y Iqué les 
la pasión? Es la suspensión de la razón, 
die los elementos de discernimiento, de 
reflexión y de justicia necesarios para 
llegar al conocimiento de la yerdad. No 
podéis negar que vuestra sentencia es 
el resultado del odio de la prensa bur- 
guesa, de los monopolizadores del capi- 
tal, de los explotadores del trabajo... 
Hay en los Estados Unidos, según el 
censo de 18820, «diez y seis millones dos 
cientos mil jornaleros» (16.200.000). Es- 
tos son los que por su industria crean 
la riqueza de esie país... De ello, solo 
nueve millones son hombres... Como tra- 
bajador he expuesto los que creía justos 
clamores de la ciase obrera, he defen- 
Idido su derecho a-la libertad y ía idis- 
lponer del trabajo, y de los frutos del 
trabajo como le acomode... Yo creo que 








de los que crean la riqueza... y no ¡puede 
existir sin uma mayoría, cuyo modo de 
vivir consiste en vender su trabajo a 
los capitalistas... ¿Y qué es el trabajo?... 
El trabajo es la expresión de la ener- 
gía y del poder productor. Esta energía 
y este poder ha de venderse a otra 
persona, y en esa venta consiste el úni- 
co medio de la existencia para el obre- 
ro. Lo único que posee y queen realidad 
produce para sí, es el jornal; las sedas, 
joyas y palacios son para otros. El 60- 
brante de su trabajo no se le paga, 
er íntegro a los acaparadores del ca- 
pital. 

" «No hay efecto sin causa, El socialis- 
mo «es el efecto de esa... injusticia so- 
cial... El socialismo invita al pueblo a 
que examine, discurra, investigue, ra- 
zone y conozca todos los hechos sociales 
que producen la miseria, el hambre, la 
ignorancia... y el crimen. 

«Nosotros deseamos que todas las fuer- 
zas de la naturaleza, que todas las fuerzas 
sociales, que la fuerza gigantesca, pro- 
ducto del trabajo y de la inteligencia 
de las generaciones pasadas, sean pues- 
tas a disposición del hombre y sometidas 
al hombre para siempre. 

«Este y no otro es el objeto del Jso- 
cialismo... ¿Creéis, señores, que cuan- 
do nuestros cadáveres hayan sido arro- 
jados al montón, se habrá acabado to- 
to? ¿Creéis qué la guerra social se aca- 
bará extrangulándonos bárbaramente? 
¡Ah, no! Sobre vuestro veredicto que- 
dará el del pueblo americano y el del 
mundo entero, para demostraros vuestra 
injusticia y las injusticias sociales que 
nos llevan al cadalso... 

«Cuando ví que se había fijado el 
día de la vista de este proceso, juzgán- 


a Me 





a 

«Querido Luis: Suceda 10 que quie: 
ra, aunque sea lo más malo, no te Mmues4 
tres débil ante esos miserables.—Su Tía» 

«Si de mí depende que Alberto pidal 
perdón, que lo ahorquen.—Su Esposa» 

Sublimes arranques que hacen gers 
minar las ideas de redención humana 
y conquistan millones de corazones paral 
la idea que los tiranos quisieran exters 
minar, 

Gartas de los presos 
ol 

«Hoy muchos creen que el descona 
tento de los trabajadores ha sido pros 
vocado por algunos malditos revoluciona. 
rios. Los que así hablan, no saben leen 
los signos del tiempo. ¿No veis como 
se amontonan las nubes en el horizons 
te social? ¿No sabéis que la dirección 
de la industria y de los medios ide tam: 
bio se concentra cada vez en menoy 
número de manos? ¿Qué los pequeños 
capitalistas son devorados por los grans 
des? ¿Qué los créditos, bancos y aso« 
ciaciones análogas sólo se fundan para 
generalizar y sistematizar la explotación 
de los trabajadores ? 

«En lugar de buscar remedia a esos 
males e ilustrarse sobre las verdaderas 
causas del creciente descontento, la cla: 
¡se directora... calumnia el carácter, las 
ideas y los proyectos de los reformado: 
res sociales... y los envía a la cárcel 
y al caldalso... ¿Dará eso gran resul: 
tado?... Grande es la verdad, y la ver: 
dad prevalecerá».—Adolfo Fischer. 

«Los esfuerzos hechos por nuestros 
amigos... y por la sociedad de defensas 
para apelar al Tribunal Supremo de Es- 
tados Unidos, mp» imponen el deber de 
declarar... mi firme propósito de abans 


dome inocente regresé sin vacilar a esta | donar todo lo que sea pedir justicia a 


ciudad, aun en este momento, no tengo 
por qué arrepentirme. No pido clemen- 
cia, solo quiero justicia», 

La verdad conquista los corazones 


Que la verdad bien razonada conquis- 





plas autoridades, representación modela 
de inmoralidad capitalista y tiranía jue 
dicial, j 
... ... ... e... ... e... ere! e. 

«..Tengo necesidad de combatir tams 
bién la idea errónea dominante en al: 


gunos círculos mal informados, de que 


los representantes de los millonarios de¡ta la mente y el corazón humanos, es | nuestros compañeros de Chicago tienen 


Chicago, organizados, de la llamada 
I«Asociación de los ciudadanos de Chi- 
cago», os reclaman nuestra inmediata ex- 
¡tinción por medio de una muerte igno- 
miniosa. Ellos de una parte y nosotros 
de la otra: vosotro3 os levantáis en me- 
¡dio, representando Ja justicia. ¿ Y qué jus- 
¡ticia es la vuestra, que lleva a la horca 
a hombres que no se les ha probado 
ningún delito?... Como ha dicho muy 
¡bien Fielden, se nos ha acusado osten- 
Isiblemente de asesinos y se acaba por 
|condenarnos como anarquistas... Pues 
bien; yo soy anarquista, ¿Qué es el 
socialismo o la anarquía? Brevemente 
definido es el derecho de los producto- 
res al uso libre e igual de los fnstru- 
lentos de trabajo, y el derecho al pro- 
ducto de su trabajo. Tal es el socialismo. 

«La historia de la humanidad es pro- 
gresiva; es, al mismo tiempo, 'evolu- 
cionaria y revolucionaria, La línea di- 
visoria entre la evolución y la revolución, 
jamás ha podido ser determinada. Evo- 
lución y revolución son sinónimos. La 
evolución es el período de incubación 
revolucionaria. El nacimiento es una re- 
volución; su mroceso de desarrollo, la 
evolución» 

«Primitivamente, la tierra y los de- 
más medios de vida pertenecían en co- 
mún a todos los hombres. Luego se pro- 
dujo un cambio por medio de la viola- 
ción, del robo y de la guerra. ¡Más tar- 
de la sociedad se dividió en dos clases: 
amos y esclavos, Después vino el sistema 
feudal y la servidumbre, El proletariado 
nació ¡en la revolución francesa de 1789 
al 93... El siglo XVI fué siglatde a lu- 
cha por la libertad religiosa «y de la 
conciencia, del pensamiento; los siglos 
XVII y ¡XVIII fuerón el prólogo de la 
gran revolución francesa, que instituyó 
el derecho a la libertad política; y hoy, 
siguiendo las leyes eternas del progre- 
so y de la lógica, la lucha es puramente 
económica e industrial y tiende a la 
supresión del proletariado, de la mise- 
ria, del hambre y de la ignorancia, 

«¿Qué es la cuestión social?... En su 
totalidad «es una cuestión de pan, de la 
que «necesitamos diariamente para vi- 
vir». Tiene sus bases científicas... 'Ca- 
pital artificial es el sobrante acumulado, 
es el producto del trabajo. La "función 
del capital se reduce actualmente a apro- 
piarse y confiscar para su uso exclusivo 
y su beneficia el sobrante del trabajo 





prueba elocuentísima el cambio de ideas 
que en muchas personas se efectuó por 


aquel entonces; pero, escuchemos y me- | 


ditemos bien la sonoridad y alcance de 
las palabras de una de esas personas, 
la Nina Van Zanht, rica heredera; he 
ahí su voz y significativo hecho: 

«Yo, no conocía a ninguno de los acu- 
sados; cuando durante la comedia lla- 
mada juicio, entré en la sala de sesio- 
nes... esperaba yer a unos hombres es- 
túpidos, viciosos y de aspecto patibula- 
rio, ¡Cuál no fué mi sorpresa, al ver 
que, lejos de corresponder a esta des- 
cripción, eran inteligentes, bondadosos 
y de aspecto simpático!... Presa de un 
sentimiento de horror ante lo que es- 
taba viendo y oyendo, pero animada 
también por un sentimiento de justicia, 
resolví colocarme en el sitio de los acu- 
sados... Mi simpatía por los acusados hi- 
zo germinar en mi corazón un principio 
de amor por Mr. Spies, y poco después 
sentía por él una intensa pasión». 

Nina Yan Zanht saca poderes, y se 
que pueda tener otro consuelo que el de 
poder tener otro consuelo de el que el 
verle a través de los barrotes de 'su celda. 
—Los de su clase la censuraban; pero 
ella, orgullosa por la sublimidad que la 
justicia hace sentir en la mente y latir 
en el corazón de quien sabe obrar rea- 
lizando un acto de equidad frente a una 
colosal injusticia, despreciativaniente y 
con mirada compasiva hacia sus impug- 
nadores y satisfecha de su grandiosa 
e inmortal obra, les contestó: 

«¡Sil Ya prefiero la censura de esa 
sociedad «moral» que no puede compren- 
der un verdadero amor, duplicado por 
la mancomunidad de ideas y por la des- 
gracia. En cambio, mie enorgullezco de 
mis nuevos amigos, que son las personas 
capaces de apreciar un amor pura y 
desinteresado,—Nina Van Zanht». 

“Otra joven, ¡Eda Muller, se enamoró 
de Lingg»: 

A 
Cartas familiares 
mi 

De algunas cartas que entre los pre- 
sos, familias y amigos se cruzaron, ex- 
tractamos lo siguiente: 

«Después de tu muerte, estaré tan 
orgullosa de tí, como lo he estado du- 
rante tu vida. Declaro: que si, yo Tue- 
se hombre, hubiese hecho lo mismo que 
tú—La madre de Lingg», 


———— o —————— —_—— 


¡cl deber de conseguir nuestra libertad 
¡por la fuerza... Para obtener el triunfal 
sería necesario que el movimiento fue: 
ra general, y esta no es posible ha: 
cerlo cuando se quiera... No es mi lánis 
¡mo aconsejaros cual ha de ser vuestra 
línea de conducta en los días de brutali- 
¡dad legalizada que' se aproximan. Sóla 
| tengo que deciros: ¡Sed hombres !—Luis 
¡ Lingg». 

«Ya que no me quedan más que sel 
horas de vida, quiero despedirme de tí 
(amigo Most) cuatro de nosotros han 
rchusado la gracia, es decir, la conmus 
tación de la sentencia de muerte por lal 
de cadena perpetua, y piden la libertad 
o la muerte... (1); el recuerdo de mi 
querida esposa y tres hijitos, me .ator: 
mentan el corazón; pero... lejos de mí, 
tentación... Me siento feliz por dar mi 
vida a nuestra noble causa... Lleva alta 
nuestra bandera, siempre adelante, cuas 
lesquiera que sean las tempestades que 
surjan y dificulten la tareca,—Adolfo Fiss 
cher». 

«No seré yo quien crea que se ne: 
cesita una nueva afirmación del Tri: 
bunal Supremo... para hacer abrir los 
ojos al pucblo americano, a fin de que 
vea la clase de justicia que puede es: 
perarse de los bandidos judiciales... Ten- 
go el convencimiento profundo que el 
sacrificio de mi vida o el de ttodos nos: 
otros ha de ayudar más el derrumbas 
miento del sistema capitalista.—G, Ens 
gel. 

(1) La libertad no se nos dara; ques, 
pues, la muerte, 7 





Al gobernador 
De 


«Señor: Siempre hemos trabajado pot 
elevar.la dienidad humana y quitar toda 
aquello que dentro de la sociedad coma 
duzca al crimen... Ningún interés pere 
sonal nos guiaba, y millomes de trabas 
jadores reconocen esta verdad... Tal vez 
amemos a la humanidad con poca inte. 
ligencia; pero la amamos. Si la propa- 
ganda de nuestras ideas ha llevado a 
los trabajadores al convencimiento de 
que solo con la fuerza podría conseguir 
reformas, nosotros lo intentamos; pera 
no 'es culpa nuestra, lo es de la so- 
ciedad que «se muestra sorda a las 
justas quejas de los obrimidos.—Spicsy 
Sehwab y F ieldem»,, 


Jr 


«Ile sabido que miles de ciudadanos 
han acudido a Vos en súplica de in- 
dulto... Los legisladores han prevarica- 
do al interpretar las leyes, y los 
jueces al impulso de la pena (1). Yo, 
en nombre de los fueros da la Hu- 
manidad, protesto contra la petición de 
clemencia, porque mi conciencia tran- 
quila e inalterable, me dice que no la 
necesito.—G. Engel». 

(1) Fl precepto constitucional dice: 
«Ninguna ley tendrá efecto retroactiva 
y los condenados lo fueron en virtud 
de una ley hecha después de los ¡su- 
cesos, y ni esto les bastó; para conde- 
narles tuvieron que acudir a la calumnía 
y a la compra de testigos falsos, como 
demostró más tarde el gobernador que 
mevisó la causa y libertó a los presos. 


KEn horabuena que soliciten y mie- 
rezcan perdón los asesinos, y que la hu- 
manidad compasiva exhorte a los poderes 
parg que sean filántropos; pero yo no 
me ¡encuentro en este caso... Si la ley 
se cumple, gloriosos nosotros las víc- 
timas.—L.. Lingg». 1 


Ese] 

«Pediría perdón por ms principios, 
por lo que creo justo y bello? ¡Jamás* 
No soy hipócrita, y no puedo inten- 
tar que se me perdome ser anarquista; 
al contrario, la experiencia de los die- 
ciocho últimos meses ha afirmado mis 
“convicciones. Se me pregunta si soy 
tresponsable de la muerte de los agen- 
tes de policía muertos en Haymarket... 
No puedo pedir gracia, ni recibirla, sin 
perder el derecho a mi propia conside- 
ración. —4 Fischer». 


o] 
: «Téngase en cuenta los hechos que, 
basados en la mentira, la ficción y. la 
calumnia ha divulgado la prensa con 
objeto de desacreditar a una gran par- 
te del pueblo... 1 

«Todo el mundo tiene la convicción 

de que nuestros acusadores se hubie- 
ran contentado con una sola vida; pues 
que sea la mía... Si hay. necesidad Ue 
sangre, ¿no os basta la mía?—El fis- 
cal de Cook County no pide más. ¡To- 
madia, pues, tomad mi vidal La cedo 
gustoso, con tal que quede satisfecha 
vuestra bárbara venganza.—Spies». 
» «Soy internacional: mi patriotismo va 
más allá de las fronteras que limitan 
a una nación: el mundo es mi patria, 
todos los hombres mis paisanos... Tam- 
poco apruebo ninguna otra apelación an- 
te la ley porque entre el capital, que jes 
aquí el legal, y los tribunales, la «de- 
cisión siempre ha de ser a gusto de 
los que poseen. Apelar a ellos sería, 
la humillación del esclavo ante el amo 
que lo tiraniza... Terminaré repitiendo 
las palabras de Patrick Henry: «Dadme 
la libertad, o dadme la muerte.—A. R. 
Parsons». 

3 ¡7 ; 
Denuncia grave 

Mad PES 

«Ottos S. Taver, reputado comercian- 

te de Chicago y amigo íntimo del «al- 
guacil especial Rice, aseguraba que éste 
le había dicho en cierta ocasión que 
todo estaba preparado convenientemente 
a fin de constituir un jurado de tal mo- 
do, que los acusados fueran irremisible- 
mente llevados a la horca». 


P A | 
¡Al patita! 


Pl 
Por encima de la rey, Ue la razón, 
de la dignidad, de la verdad y justicia 
los egoísmos y soberbia burgueses gri- 


- taron: «Al cadalsol» y nuestros her- 


manos contestaron: «¡Al cadalso pues l». 


De los cuatro ahorcados son las'siguien- || 


tes y últimas palabras: 

«¡Salud, tiempo en que nuestro silen- 
cio será más poderoso que nuestras vo- 
ces, que hoy sofocan con la muerte. — 
Spies». 

«Viva la ¡Anarquía ! —Fischer», 

« Hurra por la Ana?quía!—Engel», 

«| Dejad que se oiga la voz del pueblo! 

»Parsons». 

Pocos segundos después los cuatro 
cuerpos se extremecían en convulsiones 
agónicas, al propio tiempo que firmaban 
con su sangre la sentencia de muerte de 
la infame sociedad que los asesinaba, 
con premeditación, alevosía y ensaña- 
miento. 


"| tal que los alemanes han abandona- 


____ _5A_PROTESTA.—Buenos Aires, Miércoles 11 de Noviembre de 1914, 





sin descanso para conseguir el triunfo 
de la verdad, y seguramente que si en 
la mente de los acaparadores despertara 
el raciocinio imparcial y supieran apre- 
ciar las consecuencias desastrosas que 
han tocado, tocan y tocarán de aquella 
y otras injusticias sociales; estamos se- 
guros que ellos mismos nos ayudarían. 





LA GUERRA EUROPEA 


BOMBAS (QUE NO SON ANARQUIS- 
TAS, *— LUCHA TERRIBLE, 


Í E 

Londres. == «Los alemanes arroja- 
ban explosivos de gran poder destruc- 
tor. Se me dice que las granadas 
incendiarias caían sobre Ipres a ra- 
zón de 20 por minuto. 

«Parece que el principal objetivo 
de los alemanes era destruir el Halles, 
un importante edificio de estilo gó- 
ico, uno de los mejores de Bélgica, 
San Martín, que empezó',a construir- 
se en 1221, so halla en ruínas. $ 

«La devastación producida por los 
germanos hace creer que piensan re- 
tirarse y que están destruyendo por 
despecho. Esta tarde las tropas ger- 
mánicas avanzanon en masa bajo un 
violento fuego conima las posiciones 
inglesas. 

«El combate tuvo lugar en un terre- 
no abierto y plano que no permita ha- 
cer movimienlos tácticos de sorpre- 
sa. Fué un encuentro cuerpo a cuer- 
po, en el cual el valor británico fué 
un factor decisivo. 

«La ¡orden de cargar fué dada y los 
soldados imgleses, saltando fuera de 
sus trincheras, se precipitaron al en- 
cuentro del enemigo. 

«La lucha fué breve. Los alema- 
nes, viendo la imposibilidad de pro- 
gresar, se replegaron. 


] os 

¡ MILLONES DE BARBAROS 
Fa 

Rotierdam. — Según noticias de 


Alemania que han trascendido hasta 
esta ciudad, el estado mayor ¿lemán 
calcula en 3.000.000 de so'dados los 
franceses que defienden sus líneas, en 
450.000 hombres el efectivo del ejér- 
cito británico y en 65.000 combatientes 
las tropas belgas. j 

El total de estas fuerzas, según opi- 
nión del estado mayor germánico, es 
superior al número de hombres que 
Alemania ha puesto en Francia y Bél- 
gica. _o> 


) — 
TX PIRATERIA LEGAD 


Londres. — Mr. Frederick Rennet, 
corresponsal de «The Morning Post», 
envía el siguiente informe a su dia- 
rio desde Petrogrado: 

«Toda la zona de la batalla, ahora, 
hállase comprendida en territorio ale- 
mán. Los úllimos informes consignan 
que los rusos capturaron 1500 vago- 
nes cargados do carbón y maderas, 
en las posiciones de la Prusia Orien- 


do. 
+ FUEGO MORTIFERO 


a] 

Petrogrado. == De Tiffis anuncian 

oficialmente lo que siguo: 
«Dos divisiones de infantería tur- 
ca con mumerosos cañones y acompa- 
ñada de tropas de caballería kurda, 
marcharon. hacia las colinas de Has- 
san-Kalah, a 20 millas de Erzerum, 
y en dirección a Koprukein, que los 
rusos habían ocupado el día 6 del 
corriente. Di: : 

«Log turcos tomaron una vigorosa 
ofensiva, haciendo esfuerzos para en- 
volver el ala derecha rusa. 

«La artillería rusa abrió un fuego 
mortifero. Después de varios ataques 
los turcos se vieron Obligado3 a em- 
prender la fuga, buscando un refu- 
gio en los bosques vecinos al amparo 


Ahora, nos toca trabajar a los vivos | de la obscuridad reinante,» 




























TERRIBLE CUERPO A CUERPO DE 
LOS BARBAROS. ¡ 
—z 1 

Petrogrado. — Los fogomazos reve- 
laron a los británicos que el grupo de 
los suyos había avanzado a 600 yar- 
das sobre las trincheras enemigas. 

Siguió un terrible cuerpo a cuerpt 
entre los veinte hombres explorado- 
ros y las avanzadas alemanas, sor- 
prendidas en momentos en que se 
disponían esas tropas a efectuar lun 
ataque moctumo. 

El encuentro duró! diez minutos, y 
«después de wma matanza realizada por 
los veinte hindúes, éstos se retiraron 
perseguidos por el enemigo, 

Los alemanes furiosos, iniciaron 'un 
furioso bombardeo sobre las trinche- 
ras británicas, que se prolongó por 
varias horas, con el objeto de ven- 
gar la atrevida exploración de aque- 
lla patrulla. 


— | 
FUEGO VIOLENTO. == BUQUE A 
PIQUE. 


] ¡ ne) 

Londres. == De Rotterdam telegra- 
fían a «The Daily Mail» que a las 
dioz de la mañana de ayer se oyó en 
aquella ciudad un violento cañoneo. 
Se supone que se trata de una batalla 
naval en el mar del Norte. 


Londres, 9. — Según informes de 
varios conductos, el vapor ruso Atle 
se fué a pique en el mar del Norte 
a consecuencia del choque con una 
ruina 


rd : 
HORRIBLE: CARNICERIS 

Londres. — Un despacho proce- 
dente del norte de Francia y fechado 
el sábado, hace saber que durante 
ese día y el anterior, los alemanes su- 
frieron una terrible carnicería. Las pér- 
didas en muertos, se calculan en 
15.000. 


ACTUALIDADES 


a | 
Loteria de Navidad 


«La Razóm de ayer se extraña de 
que el público demuestre escaso interés 
por la lotlería del millón. Nosotros nos 
extrañamos de la extrañeza de «La Ra- 
zón». ¿Qué interés puede demostrar «el 
público - por la lotería cuando no tiene 
ni un ochavo para comer? ¿Acaso es- 
tamos len un país donde la miseria es 


“diesconocida? No podemos atribuir es- 


ta falta de interés a um progreso ien la 
moralidad; lel hombre es el animal que 
menos progresa en el sentido moral y 
mo creemos que de un año para otro 
cambie de modo tan radical; si no de- 
muestra interés es por la razón sencilla 
de que carece absolutamente de dinero. 
La lotería de Navidad tendrá que com- 
prarla lel que tenga, el hombre rico; 
y a un rico le tocará la bonita fsuma Ue 
un millón... Escaso interés por la lo- 
deríal No hay tal; mirad a esos hombres 
parados ante el escaparate de una agen- 
cia, conisiderad todos los sueños que for- 
jan contemplando los números de los 
billetes, y decidnos luego si demues- 
tran o no interés... Les brillan las pupi- 
las, se palpan los bolsillos, y luego se 
marchan tristes pensando que en el día 
no han comido y que allá lejos, en fel 
hogar olvidado, la familia medita y ca- 
vila len el hambre... 


Detención de un anarquistá 


En Madrid la policía prendió a un 
anarquista llamado Florentino Conde. El 
diputado republicano Soriano promovió 
un debate en el congreso; dijo que Con- 
de era anarquista, sí, pero hombre bue- 
no y pacífico y que no había 'cometido 
delito para. que 'se le privara de ha li- 
bertad; agregó Soriano, que esta deten- 
ción tera una plancha de la policía; ha: 
bló de ésta con humorismo picante... 
Sanchez Guerra, un diputado más coñn- 
servador que el escabeche, replicó que 





no se trataba de un error policial; Conde 





jes un individuo peligroso que abando: 
mó una ciudad para ir a Madrid com 
«propósitos criminales, como lo comprue: 
ban innumerables detalles recogidos por 
lais informaciones oficiales». Las pruebas 
oficiales! He aquí lo importante, el es. 
collo donde se estrella toda inocencia, 
Quisiéramos dejar la palabra a Anatole 
France, que sabe mucho acerca de las 
pruebas oficiales; en cualquier parte del 
mundo, lo mismo que en la Pingilinia, 
cuando las pruebas faltan se fabricam, 
¿Que eres anarquista? pues es muy fás 
cil acumular contra tí 20.000 toneladas 
de prujlebas que declaran tu culpabilidad; 
lo lesenicial es quis la policía quisra lens 
bironarte, todo lo demás es poca cosa, 
Los informes oficiales demujstran todo, 
hasta la honradez de los banqueros y 
el celo patriótico de los traidores; cuan: 
do se tiene la fuerza y se ¡quiere Ána 
cosa, las prujebas se consiguen fácilmens 
te; si no las hay se hacen. Bobran los 
escribidores y los sabupsos para reali: 
zar la tarea; uma de las cosas imás fá. 
iciles para la policía y el gobiermo son 
las prujgebas... A 
Sabido es que la posesión de la verdad 
se les hace muy difícil. A 
Florentino Conde es culpable; no du: 
damos que la policía madrileña lo d- 
mostrará con abundantes pruebas. , 


En defensa del indio 


Se va a efectuar una inshección a los 
ingenios de Tucumán para comprobar 
si se cumplen los convenios establecidos 
con los indios. El ministerio del inte: 
rior lo ha dispuesto y pronto se nolmbra- 
rá una comisión inspectora. No creáis 
quie esta comisión hará algo de bue 
no; lo único quie puede hacer es cobrar 
die dos partes a la vez. Una, Hdel minis 
tierio y otra de los legisladores argonti 
nos dueños de los ingenios de Tucumán, 
El mundo burgués no se ha dado vuelta 
mi está loco para conceder a los indios 
alguna importancia, como no siea aquella 
quie encamina a la mayor explotación; el 
mombramiento de una comisión inspec- 
tora no «es más que una ceremonia para 
engañar al público. A 

Los legisladores dueños de los inge 
nios tienen tasada la conciencia de todas 
las comisiomes; y éstas por sul parte, tio 
nien medido la capacidad de sus bolsi- 
llos. Ir a inspeccionar si se cumplen 
los convenios con los indios; esto no 
rasa ni con agua, La comisión verá que 
los indios cuando reclaman algo son 
cumplimentados a balazos; verá esto 3 
algunos horrores más, pero se callará. 
Las comisiomed se nombran para que no 
vean nada o vean todo bien; de otro 
modo, jel gobierno no las nombraría. 
¿Crieéis que el gobierno está empeñado 
en desprestigiarse?... 


La piedad del papa 


Su Santidad Benedicto XV está muy 
conmovido por la lucha incesante que 
ensangrienta a Méjico. Ha enviado una 
carta al arzobispo «e dicha república 
lamientándose de «as graves condicio 
mies porque atraviesan la iglesia y la 
sede apostólica mejicana». Agrega lue- 
go que «envía dinero para las neos! 
dades del culto y para auxiliar al cle- 
ro y a las obras católicas», Todo un 
Papa perfecto, con su sentido moral 
puesto en la bolsa; la piedad de este 
papa se parece a la piedad de los ban: 
quieros que se lecen mutuamenta 
porque no pueden robar más de lo que 
roban... En su carta tel Papa no TC 
cuerda la situación del pobre pueblo; 
no hay necesidad, la condición de la 
iglesia es lo primero. Esta última atra” 
viiesa un período bastante malo; los mé 
ficanos por jel momento no quieren Sel 
piadosos 4 ocupados en matarst: 
La vida uniforme, aburre; es bueno p*” 
ya la salud pasar un par de meses arro" 
dillados y orando, y otros mieses más 
rleleando, fusilando... 

La impiedad actual de los mejicanos 
dieja los templos vacíos; los fieles no Con- 
curren por la sencilla razón de que 10 
los hay 'en ninguna parte del mundo. 
El papa se preocupa, se conmueve; e” 
vía dinero para las necesidades del cu 
to; creemos que en Roma hay pobres Y 
hambrientos; pero, la piedad del Papa 
es misteriosa como los designios “” 
Dios. No tratemos de fnvestigar las col 
zones divinas; sacaríamos a la luz 502 
mente una porción de vicios humanos.) 
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Las conmemoraciones 


Entre los compañeros siempre los hu- 
bo que se declararon contrarios a las 
conmemofaciones: unos porque el anar- 
quismo no es una religión y por (eso no 
debemos de hacernos un santoral como 
todas ellas lo tienen; otros porque, co- 
mo decterministas que son, dicen que 
nadie tienen mérito para ser inteligente 
y activo como lo tiene por ser bonito el 
que la es, ni tiene culpa si les feo, de 
escasa inteligencia, indolente, etc.; por 
Pa motivo no hay que honrar a ina- 

e, : 

De mi parte, aunque no soy idólatra 
ni fetichista y soy en verdad anarquista 
y determinista, no estoy de acuerdo con 
esos compañeros: creo convenientes las 
conmemoraciones y las razones que se 
dan en contra no me parecen buenas. 
Por consiguiente, voy a exponer las mías 
opuestas a las de ellos: el lector juz- 
gará. y 

Todas las religiones tienen su san- 
toral, y también lo tienen los socialis- 
tas y los libres pensadores. Pero no 'por 
eso nosotros debemos dejar de conme- 
morar los hombres, los hechos y las 
fechas memorables porque si en mu- 
chos puntos nuestras opiniones son con- 
trarias a las de los no anarquistas no 
estamos por eso obligados a hacer siem- 
pre todo lo contrario precisamente de lo 
que ellos hacen. Si algunas de sus ideas 
o prácticas son buenas ¿por qué no 
adoptarla? Por consiguiente, nosotros de- 
bemos de juzdar las conmemoraciones 
por sí mismas y por sus resultados, y 
mo por quienes tienen costumbre de rea- 
lizarlas. 

Como ateo que soy, no reconozco ni 
adpro ni venero dioses ni santos, fi 
mártires, ni papas, ni obispos, ni diá- 
conos, ni vírgenes de parto, de papel o 
de otro material manufacturado, aunque 
ho está excluído que el día menos pen- 
sado llegue a adorar a una virgen de 
carne y huesos y aun a una que no 
fuera virgen, que poco me preocuparía 
el averiguarlo, si el caso se dicra, 

Tengo entendido que los dioses han 
sido inventados por el miedo de los ig- 
norantes y la mala fe de los pillos, y 
que a estos últimos le sirven de espan- 


tajos. Tengo entendido que Jesús Cris- 


to no ha existido nunca ni han existido 
los Apóstoles, la Virgen y demás indi- 
viduos nombrados en el nuevo testamen- 
to, el que es una sarta de imacanas que 
se contradicen una a otra. Se que la 
mayor parte de los santos y de las san- 
tas han sido inventados y que los que 
vivieron fueron en su gran mayoría cri- 
minales feroces como Domingo de Guz- 


mán, Ignacio Loyola, Pedro Arbués y! 


Calisto Borja o enfermos como la his- 
térica Santa Teresa y San Antonio que 
veía mujeres tentadoras en donde no ha- 
bía nadie, o cretinos reblandecidos co- 
mo Luis Gonzaga. 

Como ateo que soy desprecio el san- 
toral de todas las religiones; pero no 
veo ningún mal y sí un gran bienen tel 
rememorar en las fechas correspondien- 
tes los grandes hechos y las grandes 
figuras de la historia, así en el mal 
como en el bien, para que nos sirvan de 
enseñanza, 

Estoy de acuerdo en que nadie tie- 
ne mérito ni culpa por ser lo (que es 
y como es. Pero con todo esto fi todos 
nos gusta lo bueno y lo bello :y nosfdes- 
agrada lo malo y lo feo. Un findo 'cua- 
dro, una linda estatua, un ramo de flo- 
Tes se colocan en lugares visibles y 
aparentes; el estercolero se coloca en 
un rincón apartado y se trata de ocul- 
tarlo, Admiramos a las mujeres bonitas 
ty a los hombres inteligentes y hacemos 
poco caso de las mujeres feas y tene- 
mos en poco a los idiotas. Acariciamos 
a los lindos gatitos y a las víboras las 
aplastamos, si podemos. Y bien: el lin- 
do cuadro, la hermosa estatua, la mu- 
jer bonita no tienen mérito en serlo mi 
el estercolero, ni los idiotas, ni las ví- 

oras tienen culpa por ser tales. Y lo 
mismo pasa con los hechos de los hom- 
bres. Así como uno es, tiene que obrar: 

víbora como víbora y el carnero co- 
mo carnero, Y uno es como es, por cau- 
Sas independientes de su voluntad, la 
cual es a su yez como es (y no “como 
uno desearía que fuera. Pero todo esto 
no impide que haya hechos admirables 
y hechos repudiables; y hombres que 
puerecen ser tomados como modelos y 
ombres pue merecen ser criticados, 


Hombres hubo, y hombres hay que 


merecen ser honrados porque fueron o |fon 


son útiles a la humanidad, y merecen 
ser puestos como modelos para que otros 
los imiten y lleguen así a ser ¡ellos 
también útiles a la humanidad. Es, pues, 
bueno y conveniente conmeniorar a esos 
hombres.  ? 

No hay que acordarse, eso sí, de 
esos hombres una o dos veces al año 
cuando murieron o cuando nacieron, por- 
que los buenos ejemplos son para imitar- 
los siempre. Pero como que repetir to- 
dos los días la misma cosa acaba por 
aburrir, es mejor hablar de los hombres 


y de los hechos memorables cuando es|al 


la ocasión propia; lo cual no “impide 
que también se haga todos los años 'en 
la fecha correspondiente. 

Algunos compañeros temen que estas 
prácticas conviertan en caudillos a los 
vivos y en fetiches a los muertos. Este 
recelo es fundado. En efecto: es tal 
el espíritu rebañesco de algunos que 
su admiración se convierte fácilmente 
'en sometimiento, 

No es prudente honrar demasiado a 
los vivos porque eso los hace engreídos 
a ellos y vuelve partidarios suyos in- 
condicionales a otros, lo cual nos per- 
judica doblemente. Pero el honrar a 
los muertos no entraña tanto peligro. 

No creo que el conmemorar a Reclús, 
Bakounine o los mártires de Chicago 
pueda traer graves inconveniencias. Que 
se vuelvan caudillos no es de temer; 
¡ podría suceder en cambio que algunos 
traten de imitarlos hasta en sus defec- 
tos y errores. Y esto sería un mal, pero 
creo que se podría evitar. 

El fanatismo por un hombre lo esti- 
mulan los burgueses porque les convie- 
¡ne fomentar el caudillismo y el fetichis- 
mo; pero nosotros creo que por más 
que conmemoremos no haremos tal 
cosa. 

El compañero que conmemora, supo- 
nemos que sea a Proudhon, no lo va a 
hacer en términos hiperbólicos, no va 
a pretender hacerlo pasar por lo que 
Ino fué, como hacen los burgueses. El 
compañero dirá que Proudhon fué un 
notable escritor y uno de los fundado- 
res del anarquismo, pero agregará tam- 
bién que con todo no fué sino tun hombre 
y que no siempre acertó, y que, por 
consiguiente, es bueno adoptar lo bue- 
no que dijo y no do malo», Y ereo que 
die esta manera nadie se hará de Prou- 
ldhon un fetiche. Y si alguno lo hiciera 
este mal sería muy inferior al bien pro- 
ducido por esa conmemoración en otros 
oyentes, e 

En fayor de las conmemoraciones hay 
también otra razón. Es ésta. El hom- 
bre se preocupa mucho por la opinión 
que de él puedan tener los demás y más 
de uno tienen sed de gloria. Estos úl- 
timos para conseguirla son capaces de 
los mayores sacrificios, que por otros 
motivos no harían. Y si a nadie hon- 
ramos, esos sedientos de gloria o super- 
vanidosos no harán ya cosa alguna bue- 
na por falta de estímulo. En ver si 
nosotros le reconocemos a cada cual, 
como es justo que así se haga, “el imé- 
rito que tiene, muchos se esforzarán pa- 
ra hacer el bien, a fin de ser honrados 
como bienhechores de la humanidad. 

Tocante a las conmemoraciones de 
los hombres útiles, se me ocurre una 
observación. Se acostumbra hacerlo el 
día de su nacimiento o el de su muer- 
te. Y no me parece del todo bien. 

El día que uno ha nacido no ha hecho 
nada digno de especial mención. Ha 
hecho exactamente lo mismo que los 
icarneros, los gatos, los mosquitos 
y todos los demás animales en igual 
ocasión. Sería mejor conmemorar a los 
hombres en la fecha en que cumplieron 
algún acto importante. Sin embargo, en 
muchos casos no es posible, como por 
ejemplo, tratándose de escritores, cuyas 
obras más importantes son sus libros, 
los cuales no se pueden escribir en un 
día. Y en vez en la conmemoración de 
su nacimiento o de su muerte se pueden 


A 


rememorar todos los hechos¡de uno, 


cualesquiera que hayan sido. + 0: 

Tampoco la muerte de uno, salvo el 
caso de los mártires y. otros especiales, 
me parecen indicada para las conme- 
moraciónes. El morir de vejez, enfer- 
medad o accidente no es ninguna ha- 
zaña cuya memoria merczca ser perpetua- 
da. Es algo que les pasa hasta e las 
moscas. Las frases de cajón que los 
burgueses usan en esos casos: la ciencia, 
la patria o cualquier otra rosa está de 
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duelo, ha perdido un hijo ilustre no 

tampoco siempre aplicables. Algunos 
hombres notables cuando murieron ha- 
cía tiempo ya que no hacían nada, o, 
lo que es peor todavía, que no hacían 
nada bueno; de modo que al morir mu- 
rió un inútil o un estorbo. Sin embar- 
go, la fecha de la muerte de tuno pue- 
de usarse porque en ella se recapitulan 
sus obras, 

Otra cosa pasa con los hombres que 
al morir realizan alguna acción cuya 
memoria merece ser conservada, por- 
que en este caso ese día es el más ín- 
gicado para conmemorar al hombre y 

O, ' 

En ciertos casos el motivo que indu- 
ce a conmemorar a un hombre cl día 
de su muerte es otro. Cuando un hom- 
bre útil ha muerto asesinado por los 
enemigos de la humanidad, como lo 
fueron los mártires de Chicago, Ferrer 
y tantos otros, entonces el honrar la 
memoria de las víctimas implica la con- 
denación de los asesinos. 

- Esto tiene mucha importancia. La re- 
probación universal que cae sobre la 
cabeza de los malhechores hace que otros 
que estaban inclinados a imitarlos no 
lo hagan, y éste es ya un resultado 
apreciable. Honramios a los mártires de 
Chicado y a Ferrer porque lo merecen 
y reprobamos a Maura y a las hienas 
yanquis, cuyos nombres despreciables 
hemos olvidado porque también lo me- 
recen. Y con esto no solo impedimos 
que otros hagan lo que ellos hicieron, 
sino que castigamos a esos criminales, 
Por ejemplo: Maura por su horrible 
crimen ha quedado apartado del go- 
bierno, pues otros pretextando la ira po- 
pular desatada contra él lo han suplan- 
tado. 

No todas las conmemoraciones son de 
individuos. Hay hechos memorables que 
no se pueden atribuir a un hombre solo 
ni a varios, y cuya memoria merece 
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La literatura 


A 


He ahí uno de los estudios que de 
bía preocupar más a los obreros, aunque 
ésto, muchos, lo encuentran algo 
superfluo, La literatura, mater podría 
decirse de la belleza, es una ciencia que 
que tiene tanta importancia come cual- 
quiera otra, aunque no falta quien quie- 
ra hacerla inferior a esta o aquella ra: 
mificación del saber humano, Con es. 
ta ciencia sucede lo que sucedía antoy 
con la filosofía y con la poesía; consi- 
derábase superior a la primera y no a 
la segunda, sin comprender que las dos 
deben de marchar hacia 'unm ideal de 
belleza y de verdad. Reclus, por ejen: 
plo, supo fusionar las dos en sus múli» 
ples trabajos, y de ahí la superioridad 
de su literatura. 

No se trata hoy, que la elevación, ka 
sentires trasmuta los valores morales de 
dar mayor “importancia a una chencip 
que a otra, sino dar la aniicación del 
bida, deleitando el espíritu con el eá 
tudio, procurar que éste no se empeñte 
en ver como un viejo domine que crea 
tener mayor importancia cuanto más ple 
gado tenga el ceño, y | 

¿Ha de queren negarse que la Y 
ratura no sea una ciencia como cualoquiés' 
ra otra? No, no pongamos en la balanza 
del almacenero valores quie de por MH 
son Iguales, ni hagamos juegos malas 
báres con la pluma para demostrar la 
contrario. La magnitud, la importancia 
“del creador, está del literato y del sabíy 
que la ejecuta, CA 

Fl desgaste cerebral de cada um 
el mundo no lo ve, no puede verlo; hal 
ga la Importancia de la creación yí cumpa 
to mayor sea ésta, es fácil que se caigtr 
en el error de creer mayor desgaste (en 
la obra de mayor importancia, pues, se 
cree que la obra estupenda ha producida 


Es 


ser perpetuada. Todas las tentativas he-|imayor desgaste en el ejecutante, sim 


chas por el puebio para .quebrantar sus | darse cuenta de que hay hondas causas 


cadenas; todos los actos de extraordina- 
ria ferocidad cometidos por los mando- 
nes y sus acólitos merecen ser conme- 
morados: aquellos como hechos dignos 
de ser imitados; éstos como hechos dig- 
nos de la universal reprobación. 

Por todos esos motivos creo que las 
conmemoraciones son buenas y nece- 
sarlas 

Blas Barri. 





“LA PROTESTA” 


La rifa organizada a su total beneficio 
— 


Cada vez se hace más difícil el sos: | 


tenimiento de esta querida hoja y por 
lo tanto más necesario el que todos los 
compañeros no descuiden un solo tmo- 
mento su existencia, 

Las veladas y conferencias organiza- 
das últimamente en su beneficio, ape- 
nas si han dado resultado, siendo como 
un grano de arena ante la montaña enor- 
me que con el déficit amenaza hundirla 
'en el silencio, 

La rifa organizada por el «Comité pro 
«La Protesta» (Boca y Barracas) que 
hace días se ha puesto en circuiación, 
muede ser por ahora el medio de sal- 
'varla, si todos los compañeros se apu- 
san a distribuirla. 

A! los que aún no han hecho pedido 
de talonarios, les instamos a que lo ha- 
gan a la brevedad posible, y a los que 
vayan cobrando los números vendidos, a 
gue remitan su importe al secretario del 
comité César: N. Pagliarini, California 
1235. 

'Al continuación detallamos los valio- 
sos premios de que se compone: 

102 Juego dormitorio, valor $ 300,— 

29 Retoj y cadena de oro, id » 100.— 


3o x«El Hombre y la Tierra» » 70 — 
49 Máquina de coser » “1 
59 1 traje para hombre » 60,— 
60 1 traje para mujer » BD 
70: Un menaje de cocina » 50.— 
82 «Una pistola Brown » 40— 
92 Un traje para niño » 30.— 
109 Un lote de libros » 20.— 


La rifa se jugará en 20.009 números, 
cuyo sorteo se efectuará a fines de Di- 
ciembre en una velada que se anunciará. 

Precio del número 20 centavos. 

Nota: — Los egraciados podrán cam- 
biar los obictos por su válor en *fecti- 
vo. 

Retirar los premios: California 1235. 


psicológicas que determinan la expons 
taneidad de ciertas creaciones. ¡ii 
Hay postas que de un tirón, usanddj 
el dicho vulgar, se hacen un pocmk 
gue, a lo mejor, consagra su fama, sih; 
que el desgaste sea tanto como el de 
otro qUe para Hacer dos estrofas que 
después de bien pulidas y representan 
¡para stí autor, ur trabajo y desgasta 
| mayásculo, paren en el canasto de cual. 
quier revista mediocre. y 
Descubrimientos, trabajos, tene ly 
ciencia que solo costaron a su autol 
¡un momento feliz o una casualidad, esd 
Ino quiere decir, que debamos a la cier 
| cia, determinadas obras que representar 
¡toda una vida de ahinco, de perseva 
ancia, y de desgaste cercbral, pero est 
[solo puede juzgarlo el creador misnm4 
¡que se haya en el secreto de su ¡em 
¡reka! ¿ 
Con todo he querido decir que nt 
debemos dar a una ciencia más imi 
portancia que a otra, tratándose, se en 
¡tiende, de ciencias útiles a la humanidad; 
| Así, pues, cabe decir que, la literatura, 
tan calumniada por los ignorantes y por 
ciertos sabios emperrados en que la 
suyo, no más es lo que vale, les tina 
ciencia de suma importancia para e 
pueblo, para ese pueblo que solo se ls 
ha dado, hasta hace poco, una litera 
tura equivocada, pérfida, y puede de 
cirse que causante da que aun hay: 
telarañas milenarias en nuestro cor 








desde el momento que es la literatura 
como manifestación primaria del inio. 
lecto, la que determina la marcho del 
progreso hacia el bien, hacia also 3 
no sea el lanzar a los humanos ft: s 


hecatombes de las cuales nos mawuduw 
de la vieja y «civilizada» Eutrona, cua- 
dros hcrripilantes, cuadros que 
sirvieran para escarmentar a los hu 
nos de las mentidas glorias y fronteras 
ofendidas; cara ha sido la experiencia, 
la cuestión es que les sea provechosa a 
los hombres. 

Así, pues, es un deber de todo hom- 
bre, el estudio,de la literatura; procu- 
rar intelectualizarse por medio de la Ji- 
teratura moderna, es ir hacia el bien, 
en procura de atenuar el sufrimiento de 
la vida ya que ésta es dolor en sf; 
si la vida no es un mar ide jaceito, pro: 
curemos entonces reforzar nuestro bar: 
co para saber navegar en las horas de 
calma, y mostrarle bravura a los clemon 
tos en las horas tempestiosas 


¿ Amando Villador. 












Los socialistas 
y Manuel Vazquez 
Las sospechás 0 les sospechosos 


(Véase los ínros. 2836-37 y. 38) 


al 


Continuaremos hoy, comentando las 
turbias aclaraciones del gordo Vidal, 
que a pesar de tener ouello corto, usa 
mun tupé (bastante alto, que le dá pel As- 
jiecto de um «recto» caballero y le per- 
mite, según sus propias manifestacio- 
ines, gozar de la confianza de los 1.043 
afiliados del partido — él es tesorero — 
Pero una cosa es administrar los fon- 
dos de una agrupación y otra cosa es 
ser «orador de palabra persuasiva», al 
servicio no solo de la propaganda elec- 
toral de st partido de «clase», sino tam- 
bién de los intereses patronales, puges- 
tos 'en peligro por un levantamiento huel- 
guista, Si 'el ciudadano Vidal con gel 
aplomo «we le es característico tuvo la 
osadía de sospechar de Luis Español, 
porque incitaba a los huelguistas a se- 
gujr la lucha hasta comgfeguir sus re- 
clamaciones, — no como empleado, sino 
como socio del gremio —, cómo Es- 
phñol, com más derecho a descalificar la 
intromisión de Vidal, no había de sos- 
pechiar; si todos los huelguistas por jui- 
cio propio Se magifestaron extrañados 
del interés de Vidal por convencerlos que 
mo tenían razón, apreciando el acto de 
solidaridad proletaria con el criterio mer- 
cantilista del administrador de la com- 
pañía. (Al la vista de los obreros ¡no (era 
dudosa la presencia diaria de Español 
porqwWe estaba reconocido en la socie 
dad y la sociódad ino es de 'una fábri- 
“ca, sino del gremio ocupado en las dis- 
tintas fábricas, obligados por identidad 
de intereses a solidarizarse mutuamen- 
e en todos los casos de resistencia a 


, 


dos abusos del patronato. Pero sí, era |Cámente. nunca 


1 
una mejora material, sino muy princi- 
palmjiente en la consideración moral que 
impone la solidaridad — seguirán supe- 
ditadas a las mayorías que piensan, no 
como obreros, sino como conviene a la 
lestabilidad de los imtereses capitalistas 
y a la imspiración socialista. 

Vidal, después de cometer la bufonada 
y ante la perspectiva de que podían reac- 
cionar los obreros que estaban en la 
fábrida y secundar a los 53 que que- 
daban len la calle, — que son todos f5o- 
ciados, — incitó a los crumiros a for- 
mar una nueva sociedad con abundantes 
fondos para socorrer a los compañeros 
desocupados. 

En lesta tarea fué secundado admi- 
rablemente por el ciudadano Ramírez 
que es otro que ino pierde lao casión para 
jactarse de que tomó parte activa en 
las asambleas que se trataba la cuestión 
de las maquinarias oponiéndose a la 
huelga «porque sería perjudicial a to- 
dos los obrieros». Es decir, coincidió con 
Vazqufez, no se sabe por qué. 

Sabemos muy bien que Vidal, en esto, 
ha obrado como socialista militantiz del 
movimiento obrero, y que sus correli- 
gionarios del «comité gremial» que en 
estos momentos se debate en el vacío, 
aplaudieron su iniciativa. «La Vanguar- 
dia» con sus tiradas, buscaba también 
“favorecer a los del comité gremial explo- 
tando el caso de Vazquez y se llenaba Ue 
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miento. El comité de Villa Crespo, 
inició los pedidos de rebaja en los 
precios de las habitaciones con muy 
buen éxito. r 

En la próxima asamblea de los in- 
quilinos de Barracas trataron este 
asunto distribuyendo al mismo tiempo 
pliegos de condiciones para que los 
inquilinos reclamen las rebajas en los 
inquilinalos. 


al 
El comité de Barracas Ha organizado 
una asamblea de inquilinos y confe- 
rencia para el jueves 12 a las 8.30 
local Australia 1837. ' 


Instruccion Popular 
a 

Sociedad Luz 

Esta Sociedad realizará Hoy miér- 
coles, los siguientes cursos: A las 
8.30 p. m., lisiclogía Vegetal, por el 
señor Eduardo D. García, ocupándose 
de semillas: su fecundación, Frulas: 
Aquenio, Carioes, Sámara, Cápsula, 
Germinación, su fisiología. En el lo- 
cal Vieytes 1455. 

A las 8 p. m., dibujo lineal por el 


esperanza ante la posibilidad de que ¡ ingeniero Alfredo L. Marino ea nues- 


| surja una organización «sui generis» bien 
disciplinada. Y hemos de disculpar al 
cizañeroso Víctor Huergo, redactor del 
| movimiento gremial, por su serie de tor- 
pezas publicadas con el mismo objeto; 
disculparlo decimos porque no podemos 
latacarlo por sul mala fe, puesto que (il de 
| mala fe y miopía padece, el doctor Jus- 


o, con todo su prestigio intelectual, no 


le aventaja mucho. Los editoriales son | 


de su bagaje o.conmsu visto bueno, como 
las tonterías del bilioso Huergo, y fran- 
hubiéramos esperado 


dudosa la presencia impositiva de una | malevolencias tan rastreras en un dia- 
persona que a más de ser ajena al gre-|T10 aue podría ser adversario de nuestras 


mio, es empleado de la casa en conflic- 
to, razomes poderosas que le impiden 
tomar ingerencia; y al tomarla, encu- 
bierto por su popularidad que cree te- 
iner «como militante del movimiento obre- 
ro», y manifestarse en pugna con el cri- 
lkerio sindical, no podía deducirse, sino 
ue servía de instrumento al capital. Y 
esta: sospecha se afirma más al cono- 
¡cerse que Mamuel Vazquez cobró 15 mil 
os por intervenir para que el gremio 
ho hiciera huelga contra la implanta- 
ción de maquinaria, haciéndose «intér- 
¡prete» del señor Durán, que decía a 
los obreros, que era imposible evitar 
la introducción de maquinarias «porque 
lera una ley de progreso industrial». 
¿ Vidal, a quíien el C. E. del*P. B. ho 
te ha preguíntado cuanto cobró por sus 
intervenciones oficiosas, en esta emer- 
gencia, dijo, para sofocar la hujelga en 
Uspallata: («Con la libertad absoluta 
de pensamiento con quíe acostumbra ha- 
icerlo en la plaza pública»), «quie el mo- 


mento no era propicio para una huelga|, 
por las condiciones anormales en quie 


le encontraba el país y la situhción les- 
pecial de la compañía con un estack 
suficiente de mercadería y restricción 
íde consulmo»... (?) Ae 

En estos casos los capitalistas suelen 
provocar la huielga y es raro que éstos 
de la C. 'Al. de T. tenfan ltanto interés 
len evitarla cuando podían salir benecíl- 
iciados con un paro total del personal. 

Hay analogía que hermana los pro- 
ciedimientos de Vazquez y Vidal; con 
la diferencia de que mientras uno ha 
sido descubierto y queda anulado por 
completo, el otro, a pesar de las sos- 
piechas que no ha desvirtuado en su in- 
forme, sigue gozando la confianza de sus 
lescrupulosos correligionarios, 

«La Vanguardia» len su editorial del 
5 del corriente, decía: 

«Por leso quizás no se emprende, des- 
de hace tiempo, ninguna gran huelga 
'con fines de mejoramiento, ni hay gremio 
hue presente reivindicaciones fundamen- 
talles, a. pesar de la baja real de los ga- 
larios y diel aumento de la jornada (en 
muchas industrias.» 

¡Claro! si len cada conato de movi- 
miento sale un Vidal, a demostrar que fel 
momento no es propicio, siempre habrá 
industriales que no dominan el idioma, 
que aprovechen la intelizente capacidad 
Kiel empleado; y las vindicaciones obre- 
ras —=. que no estriban únicamente ¡en 


A 


lideas, sin descender a vn pasionismo tan 

líbajo ¡como el más reaccionario diario bur- 
gués, re ; 

| (Continuará) 
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| 
¡Federacion Obrera 
| Local Bonaerense 


Ha organizado un mitin de protesta 
contra la policía da la provincia por 


los hechos brutales. de Quilmes y Be- 





ximo en Plaza Constitución a las 3 


p. m. 


G_——uae 


Agitacion de inquilinos 
En Caballito 


8 

El domingo último, efectuóse la 
conferencia anunciada per el comité 
de Caballito Sud. A las 4 p. m.e 1 
compañero Solano, inició: el acto, pro- 


¡ tro local Martín García 473. 
A las 9 p. m., Reunión de la Co- 
¡misión Directiva. 


tu e 
Liga de Educación Raci enalistaá 


Hoy, en Alsina 1545 a las 3.3U p. m. 
Lileratura contemporanea, por el pro- 
¡fesor César Carrizo, 

¡Sección Boca 





íp. m., dibujo industrial, por el profe- 
lor Francisco Segovia, 


Centro Obrero del Oeste 


: Hoy, en Morón 2948 a las 8 p. m., 
¡Economía Política, por el profesor N. 
: Sternk, 
Mer, A 

Se pide a los compañeros aficio- 
nados al arte escénica que quieran, 
prestar su concurso para una función 
| que se dará en breve, manden su ad- 
¡hesión a la secretaría Morón 2919. 


¡Atenoo Obrera de Almagro 





razalegui. Se realizará el domingo pró- | pu 


Hoy miércoles 11 a las 830 p. m., 


Emilio Botella. 
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Sección La Plata 
o oe 
Centro E. Zola 


Se cita a todos los compañeros” de 
esta localidad, a la reunión que tendrá 
lugar el jueves, 12, en el local calle 
55 número 536 a las 8.30 p. m., para 


nunciando una oportuna arenga Con |tratar asuntos importantes relaciona- 
objeto de incitar a los inquilinos quel dos con la propaganda. 


mancommnen esfusrzos para resistir 
Ma explotación de lus cascros, Le si 
guieron los compañeros P. López y 


El Secretario. 





M. Capuano y oíros, que explicaron| La Protesta en Montevideo 


los móviles que inspira la organiza- 
ción de los inquilinos y las ventajas 
que pueden obtener los que secundan 
la campaña emprendida contra los jue- 
ces y propietarios. 

La numerosa concurrencia que 
aplaudió con entusiasmo las diserta- 


| A LOS SUSCRIPTORES 


Teniendo que cambiarse de domi- 
cilio el agente de «La Protesta», com- 
pañero Arturo Pampin, pide a todos 
los suscriptores pasen a abonar su 


ciones que versaron sobre el temal'deuda con el diario, por el Centro In- 


tan de actualidad, el problema de la 
habitación, se rotiró con desagrado 
por simplezas de un energúmeno que 
subió a la tribuna y se puso a hablar 
sobre San Martín y algunos santos 


ternacional, Rio: Negro 118, todos los 
días de 8a9 p. m., o de lo contrario 
dejen el importe en sus domicilios 
respectivos. 

A los que no se pongan al corrien- 


más del gobierno, que según él, pue-'fe en la primer quíncena de este mes, 
den hacer milagros para los pobres sil se les suspenderá el envío del mis- 


se les pide. 
Para que despierte mayor interés y 
lse intensifigue la lucha, urge que a 


Pra de la propaganda oral se lleve a 


la práclica algunos actos de mejora- 


mo. 


A 


Enicoi a Retta y Chiaramonte 


E _Aserradero y tropa 


Hoy, en Olavarría 363 a las 8.30] 


Movimiento obrero 
Crónica de las huelgas 
La de Berazategui 


pa ) 


Francamente, no sabemos ya qué 
decir sobre la infamia capitalista, que 
agota todas las expresivnes del mal 
para ir en contra de los obreros. Tanta 
bajezá, tanta ruindad, en los carne 
ros y la policía local y tanto cinismo 
y estúpida y criminal indiferencia por 
porie del gobernador, del presidente a 
de quien sea, pasina y da un asco more 
tal, que incita a las resoluciones de. 
sesperadas, a esas que dicen heroi. 
cas barbardiades. Si con lo que 
viene acaeciendo en Berazalegui, Ma- 
ñana o pasado aparece el pueblo ar- 
diendo, va a ser cosa de bendecir el 
fuego, que por una vez purificará ese 
ambiente viciado por las más hed:on- 
das pasiones de la beslia humana. 

' Relatemos hechos que digan por sí 
la verdad del comentario. 

Los crumiros, los obreras traidores, 
el domingo tuvieron una asambloza, 
y en ella lo principalmente tratado, fué 
¡la detención de Juan Perlo, el asesino 
¡de Galixo Tulla. Pero antes da prose 
guir, digamos una palabra sobre esta 
sociedad y su local. ; 

Esa sociedad de «Trabajo Libre», 
sunilar de «La Libre Trabajo» o La 
¡ Patronal» del puerto, fuí cons'ituída 
con el. fin de oponer con la traición, 
una contra resistencia a la de Oficios 
Varios. El local social do ésta, está 
clausurado, y desde que la comisión 
¡de mujeres fuá a La Flata, se corrió 
la nolisia de que iba a sar otra vez 
¡abierío. En esta esperanza estaban los 
obre:os huelguistas; pero el local que 
abiió el domingo, fué el antiguo fon: 
¡din «El Internacional», que hacía tiem- 
¡po estaba cerrado, por asuntos bas: 
tantes sucios. 

Lo que allí sa trató por los cele: 
¡mentos de la «Trabajo Libre», afli- 
¡go de pona y rabia. Se fijó una cuota 
¡de cinco pesos para gastos de conira 
¡huelga, y una de 10 pesos por aso 
¡e ado para poder obsoquier a la poll: 
cía con fiestas y regalos. El soborno 
en auge. No se linitan a ser traidores: 
se organizan, se intrligencian para la 





> Conferencia: «El esparcimiento», por, infamia. 


Después de la sesión se divirlieron 
corriendo carreras y demás; y por 
la noche en el local de la policía cl 
alcohol! y el bandoneon, fuéron el sos" 
tén de escándalo, hasla altas horas 
de la noche. 

Por otra parte, las argucias de la po 
licía y de Rigolleau, no paran aqui. 
Tratan de que los caseros desalo;en 
a los huelguistas que estén algo atra- 
sados en el pago de alquiler; disii0- 
guiéndose en esta maldhd de los usur- 
padores del techo un socialista lla: 
mado Antonio Lorenzo, que ni a SU 
inisima familia rospela. 

Otro hecho malvado da ¿dea del 
malestar en Berazategui. El compañe- 
ro Lázaro Alvarez que hacía 4meses 
fallaba de la localidad, se encontraba 
el domingo en la estación con su es 
posa, donde era despedido por unos 
parientes, a quienes había ido 1 
visitar, y allí fué atacado impunemen: 
te por va:ios carneros armados has: 
ta los dientes. Había algunos vigila”: 
tes allí, pero nada hicieron. En cam 
bio, al rato, llevaron a la comisariá 
a dos compañeros cuyo delito fué 
transitar por la- calle. 

Es necesaria una agitación solia 
ria de todo el proletariado para que 
eslos sucesos acaben de una vez. Li 
Sociedad de Obreros Escoberos, e” 
una carta nos manifiesta su adhesión 
mo:al y material on favor de los oso 
ros de Berazategui. 

As lisa. 
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Huelga en una imprenta 


Los obreros de la imprenta estable- 
cida en la calle Chile 2150, perlene- 
ciente a J. Gordano y Cía., se hian de- 
clarado én huelga ayer. Los motivos 
que los decidieron a tomar esta reso- 
lución son: reducción de jornal y 
oíros abusos que se cometen en la c1- 
tada imprenta con los obreros. Los 
huelguistas están bien solidarizados 
y pronto conseguirán el triunfo si sa- 
ben permanecer firmes. Por el momen- 
to, están decididos a no volver al 
trabajo, hasta tanto los patrones no 
den cumplida satisfacción a sus re- 
clamaciones. A 

FA + 


La de Quilmes 


Los huelguistas de esta localidad 
siguen con el mismo espíritu firme 
decididos a triunfar. En «La Protes- 
ta» de ayer, apareció por error el 
anuncio de una asamblea en el nue- 
vo local, asamblea que no se efectuó 
porque no se tiene el permiso; no 
obstante, una inmensa muchedumbre 
se amonlonó hasta el local, demos- 
trando así la solidaridad existente en- 
tro los huelguistas. La muchedumbre 
so desparramó luego. Los carneroa 
insultaron a varios compañeros, los 
amenazaron desde un balcón; cuando 
los compañeros se pararon para res- 
ponder a los ataques apareció la poli- 
cía dispuesta a llevarlos presos. Otro 
compañero fué amanezado con un re- 
vólver. Los carneros provocan, insul- 
tan, amenazan y luego si sucede al- 
gún conflicto, los huelguistas cargan 
con todas las responsabilidades. La 
actitud hostil de los carneros provie- 
ne de la rabia que les ha proporciona- 
do la gerencia, de'ándolos sin traba- 
jo. Preven que los huelguistas triun- 


larán dentro de poco y no pueden so- 
poriar en silencio esta derrota. Si to- 
os estuvieran solidarizados, si todas 


los explotados se unigran para tom- 
baliz la tiranía de los patrones, el be- 
nelicio sería para lodos; los carne- 
ros nada ganan con traicionar a sus 
hermanos, al contrario, si estuvieran 
unidos a ellos, serían respetados por 
ei capitalismo y la huelga, termina- 


' tía con provecho para todos. 


Convocatorias y resomciones 
Fun cacas 


Ulicios vario de Lanús y Talleres 
— 


A los compañeros que tienen nú- 
meros de la rifa organizada por esta 
énciedad, se les invita pasen hoy a 
las 8.30 p. m., por nuestra secreta- 
ra Basavilbaso 4632. 

El Secretario. 
e 
Obreros albañiles. 


Tao 


El sábado 14 del corriente, se efec- 


tuará una conferencia de propaganda 


patrocinada por esta sociedad en el 
local Ausiralia 1837. Tema: Organiza- 
ción gremial. 

Obreros electricistas 


: oc] ' 
Se invita a la comisión y a los 
compañeros que deseen repartir ma- 
nifiestos invitación, para la asamblea 
que se realizará el sábado día 14 
“el corriente, pasen a retirarlos todas 
las noches de 8 a 10 p. m., por la 
Secretaría Méjico 2070. 


H— 
A los obreros peluqueros 


La agrupación «Los disidentes», re- 
cibo adhesiones de compañeros que 
58 interesen por la propaganda entre 
Se gremio de peluqueros, en Australia 


A A 


Bociot a Martin Quadri í 
Fábrica de mosalsos 1 





Déficit de “La Protesta” 


a 


POR SU DESAPARICIUN 


Suma ¡anterior 
Gioli y Tornadt 
Tomás 


Ras y Hnos. .. 
Ricardo Fernández 


José Borrego 2 — 
Mariano Torres 1— 
“Angel Flores — 
B. Luchenio 2—= 
Un lector q2— 
C. Rosatti, Gijena 2— 


S. Bettini, La Plata , 


J. Saporatti, id 1-— 
J. Rotger, id Ñ 1— 
Amadeo di Nópbile 1— 
Miguel Tomás 1— 
Ochoa Mo e 
Pedro D Ya 
Lista de varios compañeros del, 
Norte a cargo de J. R.; 
TAR 2= 
Bi Ri 1l— 
E. R 1— 
J. K. 3— 
Jj. D. 1— 
J. R. 10.50 
Y. R. did — 
N. N. 1i— 
R. M. 1i— 
EI, 2— 
ENS 1-— 
Al. E, 0.50 
ES 1— 
Ri 2= 
C. M. 0.50 
a 1—- 
A. € 1l— 
A. D 1— 
B. 0.50 
Us T, A 1 pal 
3 A 
Suma $ 381,10 


Salvando errores: 

En el n*. del domingo se omitió pu: 
blicar las donaciones siguientes: Anto- 
nio Luchenio, 2.— y Pucineili Giusep- 
pe, 1—. La suma salió de conformidad. 





Suscriptores de la capital 


Habiendo iniciado Hace días la co| 


Ha sido boicoteada 


La Federación Obrera Local B. 
ha resuelto declarar el boicot a los 
productos de la C. A. de T. Esta 
medida ha sido adoptada en vista de 
que los patrones de la C., Al. de T., 
no han querido acceder a las reclama- 
ciones de sus obreros, He aquí las 
marcas de cigarrillos boicoteados: 

Cigarrillos: 

Barrilete, Caras y Caretas, Excel. 


-|sior, Popular número 1, Brasil, Cen- 


tenario, Sin Bombo, Sublimes, Idea- 
les, Reina Victoria, Imperio, Monte 
rrey, Milo, Vuelta Abajo. 


O A _ __Q_a a___ > 


Pro presos 


fr 

La Federación Obrera Local de La 
Plata ha puesto en circulación un re- 
gular número de listas de suscripción 
a favor de los compañeros Juan Félix 
López, Valentín Piñeiro y demás pre- 
sos por cuestiones sociales. 


Dado el propósito eminentemente al-|' 


truisia de esta iniciativa, es de es 
rar que las sociedades obreras y los 
compañeros de buena voluntad se fto- 
marán interés para que éstas circulen 
con el mayor éxito posible, a fin de 
activar la defensa de log compañeros 
presos 

En la administración de ¿ua Protes- 
ta», hay listas a disposición de los 
compañeros voluntarios 





as Varias 


DA IA 


De Santa Fe 


a 

El jueves 14 del corriente, se rea- 
lizará una gran velada literaria y musi- 
cal, en el salón-teatro de la «Socie- 
dad francesa», en conmemoración de 
la tragedia de Chicago y a beneficio 
de «La Prolesta». 

Se pondrá en escena el sentimen- 
tal drama en tres actos y en verso, 
titulado «Germinal» y la chistosa co- 


branza a los suscriplores del diario|media en un acto «Ni tanto ni tan 
por el mes de noviembre, recomenda- | calvo». 


mos a todos faciliten la tarea al co- 
brador, al mismo tiempo que ayudan 


Ñ _El orfcón libertario ejecutará los 
Dl 


mnos revolucionarios y piezas de 


al sostenimiento de «La Protesta,» de-| su repertorio, 


jando el imporle en sus domicilios y 


Pm o, 


abonando las mensualidades atrasa-|Pro huelguistas Quilmes y Berazategui 


das. 

Llamamos la alención sobre esto 
úllimo, pues a los que estén atrasa- 
dos en varios meses, les suspendere- 
mos el envía a fines del corriente. 

La Administración. 


_  __ _ AKAL] A 
PUBLICACIONES RECIBIDAS 


«Tierra y Libertad», número 233, 
Barcelona; «La Voz del Obrero», nú- 
mero 147, La Coruña; «L'Amico del 
Popolo», capital; «Il Libertario,,, Spe- 
zia; «L'Universitá Populare»; revisía 
órgano de la Escuela Moderna, Fran- 
csico Ferrer, Milano; «El Obrero Mo- 
derno», Igualada; «El Horizonte,,, Ba- 
radero; «El moderno», Realicó (Pampa 
Central), «El Socialista, Mendoza (dia- 
rio), «Solidaridad Obrera», Barcelona; 
«La voco de la popolo», (en esperan- 
to), China. 


A 
Awencia en el Rosario 


Comunicamos a los suscriptores y lec: 
tores del diario en Rosario, que desde 
la fecha se ha hecho cargo de la co: 
branza y venta de «La Protesta» en di- 
cha ciudad, el compañero Isidoro 1gle- 
sias, pudiendo dirigirse en lo sucesivo, 
para todo lo relacionado con la adminis- 
tración a este compañero a la calle Ge- 
neral Mitre 593, donde serán atendidas 
enr eswmtualidas 


El subcomité pro boicot a la Quil- 
mes, de Almagro, ha organizado una 
función cinematográfica y conferen- 
cia para el 22 del corriente en el salón 
biógrafo Venezuela 3989. Próxima- 
mente se anunciará programa. y 

PU e 
Douación de libros 

Deseando donar algunos libros que 
poseo de Reclus, Diderot, Kropatkine 
y otros autores a alguna sociedad o 
centro instructivo, los interesados pue- 
den venir a retirarlos a mi domicilio, 
Viel 418 (Caballito). 


Pro Vicente Mari 
(LA COMPAÑIA ARGENTINA DE TABACOS|. 





A 

La Sociedad de Obreros Panade- 
ros, ha organizado una conferencia 
sociológica que se efectuará en el sa- 
lón «Concordia», el jueves 19 del co- 
rriente, a beneficio de Vicente Mari, 
recluido en la cárcel. 

También ha puesto en circulación 
una rifa, que se sorteará en una ve- 
lada teatral el 6 de diciembre, cuya 
producto es “Westinallo a salvar la sis 
tuación de este compañero y costear 
la defensa—, atendiendo al mismo 
tiempo, las necesidades de su familia, 


E Av 
Anarquistas de Bahia Blanca 
a] 


Por lo que vemos en los balances; 


4la situación de «La Protesta» es ma: 


la; los que tienen deseos de verla 
flamear como bandera de combate; 
ayudarla para que no muera, quedan! 
invitados a la reunión que se efec: 
tuará el jueves próximo: Hora y local 
se informará en el kiosco establecida 
en Colón y, Chiclana. 


e] 

Debido a los llamados de «La Piño= 
testa», que exige mayor voluntad en 
los compañeros para salvar su situa: 
ción, invito a los suscriptores de esta 
localidad, que pasen a dejar el importa 
de la suscrópción en el kiosco Calón y] 
Chiclana, o en Hu defecto, dejen el 
a doi : > 


A 
Aviso 


a! , 

Comunico a los poseedores de nie 

meros de la rifa que debía efectuarse 

el 30 de agosto pasado, a beneficia 

de la Federación Es Local Er 

mana, que fué postergada para el ía 

A » N PRADA 

compañeros que tengan Wine: 

ro perteneciente a esta rifa, doberám 

girarlo a nombre del S. general L. 

Ibis, antes del día 20 del corriente 
mes. 

El Secretario 
AR A Nro, 
Pic nic a realizarse 


== 
El Comit8, subcomité (de Belgrano) 
de «La Protesia» y el Centro E. 5. 
de Palermo, han organizado un Pic- 
Nic a realizarse a mediados de diciem- 


¿bre próximo en Bajo Bolgrano. Los 


compañeros que deseen cooperar a la 
vida del diario, deben activar la pro- 
paganda para que el acto dé los re- 
neficios que se esperan. Aquellos que 
queran mandar objetos para los baza- 
res-rifas, pueden acerlo aquí, a«La 
Protesta.» 





LAS SOCIEDADES OBRERAS DE 
LA CAPITAL Y DEL INTERIOR, HAN 
DECLARADO EL BOICOT A LOS 
PRODUCTOS DE LA 


Cervecería Argentina Quilmes 
EN SOLIDARIDAD CON LOS OBRE 
ROS DE LA FABRICA, ACTUALMEN- 


Francisco Bentancourt.| TE EN HUELGA 


Fria 


Barrio Piñeyro 


== 
Están invitados para mañana jueves 


en el local de costumbre, los compo | = 


nentes de «Los Mártires». 
— 
Personas buscadas 
A] 

Se desea saber la dirección deS. 
Allimari. Dirigirse a Derisso Guaya- 
quil 137. — Buenos Aires. 

Jesús Arias, desea comunicarse con 
Jogé Mourel!li, por asuntos de fami- 
lia. Dirigirse a Amenábar 2059. 

-—Se desca saber el paradero de 
Juan Marlín Gallegos. 


Dinigisso a esta administración al 


nar ha de Miguel Briz. 


nl re 


TRABAJADORES; 


BOICOT A LA CERVEZA QUILMES, 


CRISTAL, BOCK MUNICH Y TUCMA 





Hay cartas para: . 
Pedro Cristante, Iconoclasta, Blas 


Barri, (3), Luz al Soldado, Ramón 
B. Montes, (2), Centro Obrero del Oes- 
te, La Familia Universal, César Quin- 
tino, Santos Cervoni (urgente), Cán- 
dido Toranzo, Augusto Diosdado. Ami 
gos del Obrero, Luz y Vida, Solidari: 
dad, «Malatesta», Agrelo, ¡ierre Qui: 
roulo, Centro Libertario Italiano, Pan 
w Liberiad. 








¿KAl 0.40 el toma 

: tas 
irreat L,, «De frente al ateísmo. 
a, olaa gLos diez y una no 
A umiza Rafael, «Cuestiones Obreras». 
At A, «El Despotismo del oro». 
A ' Concepción J, de, «La Fion de 

1¡0Cnco», 


> Fombona, ZEl hombres de híe- 


ver Luis, «Li hombire ante la cien- 
», «Lugar del hombre en la Natu: 
», «Luz y Vida», (Fuerza y Mar 
122, «Ciencia y Natumieza». 
si EL, «Jesucristo nunca ha existido». 
: M,, «Ciencia y Moral». 
Derieroy Y. e Ximénez de Cisnerosa (par 
VA Rea 
-., «La ciencia de las religio- 
o 
¡Jeno E «¿ Descendemos del meno 7». 
“Jonoso A., «Los nuevos». 
Marvin C., «Origen de las especies» (3 
10; 105), «El sign del honabmne», «El par 
umanidad». 


apper 1. We «Historia del desarro- 

intelectual de Europa» (3 tomos). 

fat J. B., «La pasión carnal». 

rson, «El hombre y el mundo». 

igúe Juan P., «Prosa de combate». 

els Vederico, «Origen de la fami- 
lia, de la propledad privada y dal Es 
tado» (2 tomos). 

Ferri. Enrique, «Ciencia positiva». 

Ferri Enrique y Moli Luis, kLos 
homíacs y las cárocies y El pcaso del 
derecho penab», 

Flammarión C., «Viajes ma globo», Bote 
genes de la vida», 

Gustada Soledad, Tas Diosas de la 
vida». 

Gener Pompeyo, KUa muerte y el dia: 
blo» (2 toIpos). 

Gicca F,, af víttirnzs del confesiona- 
rio», «Jusficia sacerdotal». 

Corky Máximo, GEn la cárcel, «Los Hi- 
jos dal Sol», «MEscritas filosóficos y so- 
riales», «Los Wagabundos», «Albergue 
de noche», 

Gómez Caro E, peo de 
nes», «Por tierras lejanas». 

Haeckel E., «El origen del hombre». 

Hugo Víctor. «El sueño del Papo» 
«Willtany Shakespeare». 

Hamon y 
: EPsicobogía del socirlista-anarqguista». 
Ibsen Enrique, «Los Especiros — Hed- 

da Gabler, 


Juan Gabriel Borkman». 
Ingen.e ros José, «Al margen de la Cien- 













visior 


JUN BROTESTA, =Biretos ¡itg8 ¡Miércoles 11 Ye Noviembire de 10XY*— 


Li brélla «Lé Protesta” 


Obras úliimamente recibidas 


Nieteschiée Federico, Así hablaba Zara: 
tustra», KE] casa Wagnem, «El an: 
ticristo», 

Quincey Tomíás de, gDel Asesinato». 

Reclús Eliseo, KEvolución y as: 
«Nuestro maneta», «La vida en la tie- 
TTD, 

Rieclús Elías, ¿Dos Primitivos» (2 tomos). 

Renán Emesto, «La Iglesia Cristiana», 
«Marco Aurelia y el fin del mundo» 


(2 tomos), Averroes y el Averroísmo» 
(2 tomos). 
Rizal J., ¿Noli me tíngere (el país de 


Se a xEl filibusterismop A to- 


cie «La Rusia terrorista». 

Spencer H., ¿Los primeros principios» (2 
tomos), «La ciencia social», «Educación 
moral, intelectual y. física», ¿Estudios 
políticos y sociales», 

Schopenhauer (Al, El amor, las mu: 


_ contemporánea», 
Urales Federico, klos hijos del amor». 


Voltaire, La moral religiosa», «Diocio- 


nario filosófica (6 tomos)», 


Vandervelde E. y Massart Juan, Ellos 
sociedad», 


parásitos de la 


«El instante de la dicha», descripto por 


Zola, Maupasant, Flaubert, Tolstoy, 
Daudet, eta, eta. 
Pe : 
FOLLETOS 
de 0.20 


«Coeducación», U, D'ore; «Aspecto social 
de la lucha contra la tuberculosis», doc- 
tor Queraltó. 
EA mon 
de 0.15 ! 
«El sofisma socialista», J. R'. Barcos; 
«El cancionero revolucionario»; «Defen- 
sa de los criminales», Edward Carpenter; 
«El derecho a la vida», Angel María 
Dieppa; «El contraste social», Enrique 
García; «El sacerdocio ante el raciona- 
lismo moderno»; «Catecismo de la doc- 
trina racionalista», E. Gante; «Materia 
y energía», Anselmo González; «La anar- 


., «El Moliere del siglo XX», | quía» (su filosofía—su ideal), P. Kro- 


votkine; «Canalejas», «Salpicones», L. 


Lasso de la Vega; «A la masa lbopular», 
«Cuando resucitemos —| A. Lorenzo; «En el café», E. Malatesta; 


«Sindicalismo y Socialismo — Sindicalis- 
no y Anarquismo», José Prat y Ricardo 


cy», «La simulación en la lucha por| Mella; «Enseñanza integral», Alvaro Ro- 
la Vida», «Italia «de Vida, enda Cien | selt; «A. B. C. Sindicalista», J. Ivetot. 


cYa yen el Artes 


Iberilucea E. del Valle, ¿Discursos par- Ñ 


lament 

Wharrcta R. H. de ¡La religión al pl 

cance de t 
" Jacolliot L., «La “piblia en la India» 
(2 tomos). 

Kautsky C., gParlamentarismo y Socia- 
lismo», 

Yropotkine Pedro, «La Conquista del 
pam, «Palabras de un rebelde», «Cam- 
pos, fábricas y talleres», «Las prisio- 
nos», «La Ciencia moderna y el Anar- 
quis 10%. 

Kuhn mis, «¿Estoy sano o enfermo ?», 

«izda ucación y crianza de los niños». 

«Las pasiones humanas», 

materialismo». 


T 4 
Lctornean C., 


¿Ciencia y 
13 


luchas contra el Estado». 


Lorenzo Anselmo, ¿Vía Libre», «El pue- 


blo», 
Lafargue P,, 
la justicia y del biem». 
¡Lombroso C., «Los criminales». 
Malato Carlos, «Las alegrías del des- 
ticrro», «Fiiosofía del anarquismo», 
«Revolución Cristiana y Revolución So- 
ci: ab, 
NM: AYX 
larios y ganancias». 
Mirabeau, «Erótika Biblión». 
Murisier E., 
to religioso». 
Mantegazza P., 
siglo hipócrita», «Orden y Libertad», 
Negri G., «La crisis religiosa». 


Novicow J., «La emancipación de la mu- 


jen. 


Nordau Max, «Las mentiras convencio: 


. palua de la civilización» (2 tomos). 


nen Donato, «El catolicismo en sus 


«El matriarcado», «Idea de 


¿ Carlos, «El Capital», «Precios, sa- 


«Enfermedad del sentimien- 


«Filosofía del amor», «El 


E ai 
de 0.10 


«Huelga de vientres», Ll, Bulfi; «El ejér- 
cito», B. Bossio; «La huelga general y 
la revolución», Al. Briand; «El derecha 
a los placeres», J. M. Blazquez de Pedro; 
«La Mujer», Teresa Claramund; «Cam- 
pana nueva» (revista); «Inmoralidad del 
matrimonio», «La mujer esclava», René 
Chauvghi; «Malthusianismo y Neo-mal- 
thusianismo», M. Devaldés; «Feminismo 
vacional», David; Crimen y  Crimi- 
nales», Clarence S. Darrow; «Hacia la di- 
cha», «Los crímenes de Dios», S. Faure; 
«Educación y autoridad paternal», A. Gi- 
rard; «Las bases morales y sociología de 
la anarquía», P. Gori; «La preparación 
del porvenir, J. Grave; «La política 

del porvenir», J. Grave; «La política y 
los obreros», T. Herreros; «La Filosofía 
de Herbert Spencer», P. Kropotkine; «El 
trabajador libre», «El patrimonio univer- 
sal», «La ganancia», «El prolctariado er 
marcha», Anselmo Lorenzo; «Los límites 
del sindicalismo revolucionario», A. La- 
briola; «La bancarrota de las creencias 
y el anarquismo naciente», Ricardo Me- 
lla; «El sufragio Universal», «Entre cam- 
pesinos», E, Malatesta; «Alma en re- 
belión», J. F. Moncaleano; kLa peste 
religiosa», J. Most; «La novela roja», 
Catulle Mendés; «La educación liber- 
taria», Domela Nieuwénhuis; «Neormal- 
thusismo y socialismo», A. Naquet y G. 
Hardy; «La burguesía y el proletariado», 
«A las mujeres», J. Prat; «Generación 
voluntaria», La mujer pública», Paul 
Robín; «La anarquía», E. Reglús; «Op- 
miones de los maestros», por Reclús, Kro- 


potkine, Luisa Michel, Malato y Loren: 


l 
De 0.05 
«L'unione Rivoluzionaria», J. Grave; 


z0; «¿Dónde está Dios?» (poema), IM.| mas) . 


Rey; «La mujer y la revolución», F. (Sta- 
ckelberg; Agea ia eeronl Al, Sterns; 
«Contra el parlamentarismo», Scipio Si- 
ghele; «La muerte de un partido», J. 
Suarez Duque; «Sembrando Flores», F. 
Urales; El crimen de Chicago»; «Gri- 
to de sangre», An * 


de 0.05 

KCriterio Libertario», L'. Bonafulla; «Lo 
que nosotros querenvos», P. Gori; «La 
imprenta y la iglesia», F. Laurent; «Al 
pueblo», y Médico; «Las dos fuerzas», 
J. Sánchez Rosa; «En la sociedad anar- 
quista», F. Urales; ¿Cuentos racionalis- 
tas»; ¿Da jornada de ocho horas», 


tar o] 
FOLLETOS EN ITALIANO 
Da 0.16 

KLe Vergogne del confessionale», 'Ab- 
bate; «Y peccati delle mie penitenti»; 
«Ció "che si fa nei seminarj e nelle parro- 
cchie», ex-sacerdote F. Bigliazzi; «Uno 
schizzo biografico di Michele Bakounine», 
Max Nettlaw; «Un anno di recluseria 


jeres y la muerte», libertad». militare», Rocco Emma, «L'organizzazio- 
Siles Samuel, «La y el trabajo». | ne operaia e Vanarchia» Luigi Fabm; 
Tolstoy León, ¡El gran crimen», «La|WFrancisco Ferrer (cennmi biografici); 


.|«Ideali e Battaglie» (poesie), Pietro Go- 


ri; «Lo Spirito di ribellione», P. Kro- 
potkin; «L'Anarchia», «Fra contadini», 
E. Malatesta; «Che oos' é la propietá ?», 
«Psicologia della Revoluzione», G: 
Proudhon; «La bastarda del principe», 
Leda Rafanelli; kPolemiche sulla anar- 
chia», Oreste Ristori; k«L'educazione re- 
ligiosa», León Tolstoy; «Musa... Sovversi- 
va», «Gl anarchici nel movimento socia: 
le in Italia», Domenico Zavattero. 
= E — 
De 0.10  * 

KLa medicina e il proletariato», Dr. E. 
Z. de Arana; «Socialisti e anarchici», 
Baldazzi Gioyanni; «Sindicalismo italico», 
Pompeo Ciotti; «Il miracolo di San Gen- 
naro», N, de Colli; «L'immoralitá del 
matrimonio», René Chaughi; «Positivis- 
mo e fatalismo», Aw. Y. de Franca; 
«Lo Sciopero generale», Francisco Fe- 
rrer; «Socialismo legalitario e Socialis- 
mo anarchico», «Guerra alla guerra», «As- 
pettando il Sol el», «Sante Caserio» (p- 
punti Storici), «Il vostro ordine e il nos- 
tro disordene», «Gli anarchici sono mal- 
fattori ?», «In difensa della vita», «Scien- 
za e Religione», «Umanitá e militaris- 
mo», por Pietro Gori; «La notte di S. 
Bartolomeo» (versi), Guido Podrecca; «L' 
¡Amarchia e inevitabile», «Basi Scientifiche 
idell'anarchia», L'Agricoltora», P. Kropot- 
kine; «Diario de un sargente», Libero; 
«Pérché siamo anarchici?», Saverio Mer- 
lino; «Eliseo Reciús», Giacomo Mesnil; 
«Religione e patriottismu», C. Malato; 
«Le celebri autodifese», F, Natta e G. 
Scarlatti; Psicologia della guerra», P. J. 
Proudhon; «Sindicalismo e Rivoluzione 
sociale», F. Pelloutier; 1.2 Congresso 
nazionale dei lavoratori della tierra», F, 
Paoloni; «L'evoluzione legale e l'anar- 
chia», Eliseo Reclús; «Dall «Dio» alla 
libertá», Leda Rafanelli; «Giorgio e Sil- 
vio», Emilio Silvieri; «11 démone della 
Donna», Marco Stasiota; «Il vangelo, la 
chiessa e il socialismo», G. Sorel; «L” 
evangelio del coscritto», Silvio Virgilio 
Timossi; «Al o Czar», León Tosltoy; 
«Galera Amabilis» (ora n'ai pro... nobis), 
Domenico Zavattaro. 

— —; 


«Lia leggenda del primo Maggio», P. 
Gori; «La peste religiosa», J. Moss; «La 
donna e il militarismo», F, Domela Nieu- 
wenhuis; «Teoria della Rivoluzione», «L* 
anarchia», E. Reciús; «Lo Sciopero Ge- 
nerale (il sus scopo e i suoi mezzi); «San 
'Alfonso de' ligwori svelato»; «Il primo 
Maggio» (il suo passato eil suo avvenire); 
«Combattiamo il parlamentarismo», 
A 


OBRAS TEATRALES 


Abati y Díaz Joaquín, «Entre Doc 
tores» (juguete cómico)... ...... 
Bovio Juan, «Cristo en la fiesta de 
POr ies de 
Bracco Roberto, «Don "Pedro. Caru- 
so» (drama) ... +... .. 
«Se acabó el amor», (comedia 
oa y ¿Una quiebra», (dra- 
..o. Oro 
Dicomioa B., «El guante» (dra- 
ma) y «Más allá de las fuen 
zas humanas» (drama) ... ... 
Bouhélier, «El carnaval de los ni- 
ños» y ¿El rey sin corona» (dra- : 


0.30 
0.50 
0.30 


0.40 


0.40 


— 


Parravicini "Florencio, 


.. ... ... ... .. 0 

Benavente Jacinto, «La losa de los 
sueños» (comedia) . .. e... ... e... 0 
«La noche del sábado», (escena) 1 

Pe AA, «Las Coyundas», 


( se 
Carrencd Ricardo, «Lágrimas», “bo 


. e... s.. ... 2... 


(tragedia! ) ... ... e... e... .. 
Corzo y Barrera Antonio, «Las dos 
joyas de la casa» (juguete có- 
mico) ..oo 6e.. e. ... ec. [roo 
Dicenta Joaquín, REL señor Feu: 
dal», «Aurora», (dramas) ... ... 
«El crimen de ayer» (drama). 
Discépolo Armando, «La Fragua», 
Entre el Hierro», (dramas) ... ¡dl 
De la Vega Ventura, «Bruno +-el 
tejedor», (conredia) . AÑOS 
De Roba Juan, «El defensor de su 
honra» (mlodrama) +... ... eos... 
pe Laa Palmiro, “¿Fin “de fies- 
(AFAMÁLICO) iv. 6... ¿na 
De Ss Uilhevecére Delisle, ¿Arlequín 
el salvaje», (comedia) . 

De Larra Mariano, «También a 
gente del pueblo...» (diálogo)... 
Fola Igúrbide José, «El sol de 
la humanidad», (drama) 
Gorki ¡Máximo, «Los bárbaros», 
«Albergue de noche», «Los hi- 
jos del sol» (dramas) IA 
Ghiraldo Alberto, «La columna de 
fuego», «La cruz» (dramas)..... ó 
¿Alma gaucha» (drama) 
¡Giacomettl, «La muerte soii «dra- 


Ma). iirs sis 

Guimerá Angel, 
(AFA o deal dde a3S 

Gil Constancio y As Romea, «El 
teniente cura» dei conte 
co).. 

Gonse "Pedro, “y Criminal. >», (mo: 
nólogo dramático-social) 

González de Castro Vicente, «¡Al 
fondo...! ¡Al fondo!...», Final de 
una tragedia» (dramas).. 

Galio Elío, «El Acabóse» (boce- 


tono.s 


FO RCOMUICO) ia eos sea ea 
Grijalvo Alfonso, «Huelga en el 
cielo» (cómica) ... ... 


«Héroe ignorado» (monólogo)... 

Gori Pedro, «El 1.2 de Mayo» (o- 
ceto dr. amático)... 

Herrera Ernesto, «El “león ciego», 
«El Estanque», (dramas), «La mo- 
ral de Misia Paca» (comedia).. 

Havaux Arturo, «Los malos doc- 
tores» (drama)... 

Ibsen Enrique, «Espe :Ctros», “«Casa 
de Muñeca», «Hedda Gablens 
(dramas) ... . 
«Cuando resucitemos» y «J. Ga- 
bLriel Borkman» (dramas) . 

Locascio Santiago, «La fiesta “del 
trabajo», «El condenado a muer- 
te» (boceios dramáticos) 

Leloutre Eduardo, «Manchas de al- 
cohol» (drama)... 

Medina Onrubia Salvadora, “Alma: 


...o. .... e... e... 


fuerte» ... e... « 
Maino Pedro, «La: yoz “del able 
mo» (boceto) A O 
Maseterlink Mauricio, «El pájaro 
azul» (Foerie en 6 actos) ... ... 


Mirbeau, Octavio, «Los pos ee 
tores» (drama) . so , 
«La Epidemia» (comedia) 

Maturana José de, «Gentes hon- 
radas», «Canción de Primavera», 
«La flor del trigo» (dramas) 
«Que calor con tante viento» 
(entremés cómico satírico) 

Manigot SOS «El Azote» 
(drama) ... aii eneN 

Panella Egidio, «Sugestión», «El 
regreso» (dramas) . 

Pereyra Isabel yi S, Cordón. "Ave" 
llan» «La virgen roja» (drama) 

Pedro E. Pico, «La Epa fuerza» 
(drama) . 


.oo... 


" ¿Descubri- 
miento de América» (monó!ogo) 
Payró Roberto, «Marco Severi», 
(drama) 150 asia Mea Ondas 
Rusiñol cr dl «El dos 
(drama) . pres 
«El Indiano» " (comedia) AUN 
Sánchez Florencio, «Moneda falsa»; 
(escena de costumbres), «Marta 
Gruni» (saincte) ... 
«M'hijo ¡el dotor» (comedia) . 
«Nuestros hijos» (comedia) .. 
San Clemente Jorge, «Germinal» 
(tragedia) . 
Sudermann, «Magda», «El honor» 
(dramas) 
Silva Dante, «Los Mártires» (dra- 


py. s.. ... eos 1... 94... (me. Esla 


..o.. ... 0... 


..o e... ... e... e... e..o.... 








